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Señoras y Señ@es: 

No pretendo haceros conocer 1a F'rancia en un curso corriente 
de geog,rafía, en la concepción habitrual de las cos'a's. Vosotros ha­
beis leido nuelstros libros .escritos por :¡:::rofesores muy ilustrados 
que han dispuesto de más tiempo para ello, y cuando menos igual 
ciencia que yo, y, por lo tanto, conoceis a fondo mi p1aís. Yo quie­
ro intentar e:&poner ·algo nuevo o !a1lgo .que ·eln mi concepto es nue­
vo: realizar una tentativa de geografía humana que me parece muy 

·interesante. Sin detelnerme mucho en c-onsh1eraciones que vosotros 
encontmreis en tanto libero escrito por franceses y extranjeros qui-
sieria: da;r un paso más •en el sentido de haCielr un enS!ayo del eual 
surj·a el a1ma de algunas ·provincias franoos•as presentando esta ·al­
ma en Slll complejidad, en sus relaciones con la tierra, 0on 'eil cli­
ma, con l·a vidl31 actual y con la historia. Quisiera evocar ante 
vosotros el espíritu de nuestro viejo país que es formrudu, según 
e.] ronrRpto genrnl df' nn antor célébre, lffi~s por los muertos {]_11P 
por los vivos. Quisiera mostraros el alma diversa de sus regiones 
a las veces soñadoras y melancólicas en la rBretlaiia, vivaz y positi­
va en el Valle del Loim, viril y mistica en la Lorena, mzonadora 
y voluntariosa 1eln. la Meceta Oentra], alegre y radiante en el Medio 
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Día. Me ·sentiría feliz si al haber eV'oCJado delante de vosotros to­
das est•as semb~'anzas diVJerEias de la F["ancia hubierais visto si he 
sabido pone•r blastante verdad y ~o}oddo, si ih!el sabido a.mimar un 
poco esas imágenes encantadoras superponiéndolas y ;refundiéndo­
las unC~ts en otras ·como acontece con .los siete colo11es del arco íris 
que Sle combian para forma;r la desluanbl'lante luz bl\auca que fa.Sci­
na. la vista, cvpareciendo por fin ese1 .radiante sol que es el aJlma 
de nuestra F:ranc]a,., 

Esta tarea, señoras y señores, es bastiamte a;trevida y no la 
intentaría sino estuvi.ese S't:guro de encontrar .en vosot.ros la cola­
boración int:electUia;l entre el público y el orador, col·aihoración que 
hace que •sus pa.Jla1bras despierten en 'e1l espíritu del auditorio mu­
CJhas más ideas y sugestiones que las expresadas y también de la 
mayor comprensión que la que nelcesi:tan encontrar los g·eógTad\os. 
E!sta colaJboracrón exterior del a¡mibiente y de las cosas de un país, 
0s muy diverrsa y son numerosos; hasta !ahora los escritores de la geo­
grafia ;que han perdido no .poco por no habrer:la tenido debidamente. 
en ·cuenta. En primer lugar, ·son .los poetas regionla1les, los ·escrilto­
res que lla.mamos d•el terruño quienes dan en S'Ús versos hna im­
•pl.'lelsión de las modalidad·es del rpu~blo y de la tierra que habitan, 
porque han permanecido fieles aJ. salar nat.ivo. No siendo perver­
tidos por el cosmopolitismo de las ciudades, C·antan las. a,rmoní·as 
sencillas que le¡;; inspiran las gen:tes del .su país, c:on una elocuencia 
muc!has v·eces arroba!dora. Y no es que esos escritores vivan ·con su 
espíritu en un ambiente prtelcario ni tampoco sean hombres cuyos 
méritos no son conocidos más a.llá del sonido de las campanas de 
la ·comarca; muchos han realiz;ardo .sus estud~os en París y se blau 
embTiagado durante su juventud de .todos los alientos espiritualiels 
que sopfan en esta ca:pital ·del mundo inteLectual. No les fa!lta ni 
rarrte ni rt3Jmpoco :refinamiento, pero üelnen un prof~mdo amor a la 
tierra que les ha conducido a expresar sus bellezas en la formJou que 
soLo &e revel·a a sus hijos. Por eso su i'eistimonio será para nosoítros 
de un 1valor inapreciable. · 

Pero avanzaremos husc:¡mdo <en otrla; parte aún mayor senci­
llez. Es decir, segrún la etimología ·de i€tsta palabra llena de sabor, 
de ·Candidez - la naiveté - más espíritu nativo, más verdad ex­

, preE!ard¡a sin d recurso artificial del arte, 'que rt:ls mentira divina, pe­
llo mentira al fin. 

ESita profunda sencillez, este grito del alma de las regiones, 
lo encontramos en las obras anónimas ·en las cua,les han co.lahor.ado 
iaiUtores desconocidos de tod·as las épocas: :en bs leyendas, en l·as 
narl'la!Ciones y en la.s ·canciones populares. A veces en la Uanura 
un J)astor: y una mujer cantan mientras pasta el ganado, 0111Üan 
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una historia escuchada de sus abue~as cuando las mecÍJa: si 
ños en la curra, cantan la ley;enda •escue~hada a su vez por los 
pajjados de l¡a a;bueJia siendo niña. Dumnte ]a,s largas nod1'els 
invierno, hombres y mujeres se <COngregalbaJ?- en las humildes ·cho­
.2a:s y ;tra:bajwban en común en ti•empos en que1 era costoso prolv,eer­
se de luz, trayendo ·cada cual a su .turno siU caJLdel!a .. Los viejns se 
sen1la!ba:n ~lrededor del fuego, 1as mujell'es hacían rueda en torno 
a la luz, hitaban o tej]an; Ios1 hombres hacían adgún pequeño tr·a­
b!ajo, remendando las redeiS, los canastos o 'los implementos de la 
a:gricultur·a; y l€1n los rincones de ros· hogares débilmente a:lUimibra­
do~., en 1a's paredes blancas se dibujaban som!b:r.as ·fantásticas, pro­
yectadas por estos rústicos hombres, mientr!as los jóvenes cambia­
ban palabras misteriosas de amor, o según la costumbre de nuleiS­
tros paisanos q•uedaban ·con las manos ·estreehadJas sin decir una 
:palabl'la, escuchando llas voces süenciosas de.l corazón. Entonces, 
para 1ap:n:enizar la VleiLada, una anciana rompía el silencio con una 
canción ·que el conjunto acompañaba en coro. Y así se trasmitía 
la tradición de las leyendla·s y ·canciones que las sucesiv,as genera­
ciones acrec~t'mtaha.n y enúquecían. Ese folk-lore perpetúa así el 
recuerdo de los acontecimientos que la •historia no ha re·gistDado o 
ha registrado sólo superficiJalmente: histori·a de las guerras o de 
la mi•seria; historia a V'elces ·alegre de la vida regiona1l, aunque con 
f·recuencia más tristes que .a;legres, porque ila vida del pobre en to­
dos los pais•es ·e~.tá formada eon m&s suma de pesadwmbres que d'e 
felicidad. 

' 
A veces en estos cánticos de una! .a.ntig~edad tan remota que 

se pierd'EJ en la noche de los tiempos, queda, sin embargo el recuer­
do de hecihos geog•ráficos que la ciencia no puede mencronar sinf) 
eomo una h1pótesis. No citaré, hoy, sino un solo ejemplo: 
me refiero a l1a ~€¡yenda: de Ja ciudad de I·s en la Bretaña. Si 
vosotros no la recor:éLafis os la repetiré brevemente: os diré po:r!qué 
Dios sumergió bajo las ruguas del mar a esta ciudad potente y p·er­
vePtida y sa·lvó solo al vi•eljo rey Giradlon que fué a l:a:mentar la 
desventuna1 provocada por la pérdida de su hija y de su reino en 
<fll monaE·1Jerio d:e 8aint Gwenolé. 

Hasta .ahora el geógra.fo no prestaba muc;ha atención a este 
cUlelnto infantil, dejando para los poetas y }os mm:sicos esta admi­
-ralb1e !fri.stOíria en ia ·cua!l se ve 1111 viejo rey huyendo a toda la velo­
cidad ele su corcel ante ·el avance de 1a,s o~as invasnras. 

A!hora bien, creemos hoy qUJeJ la ley;enda del viejo rey Gradlon 
constituye un rec:uerclo muy interesante, de u.n acontecimiento geo­
lógico con el cual ha terminado la foPmación topográfiea de la 
Br€ttaña y de las regiones vecinas·. Al fin del perÍodo terciario o 
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cu:a.ternario, nos dice la geología, se produjo un gigantesco sacu­
dimiento como consecuencia del levantamiento de los Mpes y de 
ilos Pirineos, produc~éndose una excavación entre lo que más tarde, 
muchos sig~los después, sería la F.ranóa y 1a; Inglaterra : el Canal 
de Ía Ma.nc!ha. La leyenda expresa el mismo renómeno de que nos 
habla la ciencia, pte!ro dice algo más. tSi Jos hombres han conseT<V"a­
do el recuerdo del carba:clismo es porque fueron contemporáneos 
del acontecimiento y esa consideración es muy inter:esante para ll:os 
que estudian ~as edades de ~as capas geológicas de la tie.rra y par:a 
los que intentan penetmr en los p·roihtemas de los orígenes de lá 
humanidad. Así l:a :leyenda ha0e progresar .a la cielliCÍ!aJ. 

Y cuantos otros aspectos del a~ma nativa no nos revelan Jos 
cuentos y las viej•as e¡a!ll'ciones die los pueblos de nuestras provin­
cias como a~que]los del enca,ntwdor ;Merlín y d!eQ hada Viviana, los 
de Slairl'ta Genov:eva y de S001ta Odile, de los Cuatro Hijos de Ay­
mon y de Ricaf!'do-Sin-Miedo. Y •así es necesario hus:c8!r detrás ·d€1 la 
alegoría, l;a verdad profunda a la cual solo ·se lleg1a por medio de 
~a investigación ·cient1fi.ca. Procurando aHpirar el perfUJme de esa-s 
flores exquisita.& del na,no y de 1a montaña nos haiUamos aquí reu­
nidos. E~las evoca•rán ·en nosotros con sugestiones arrobadoras el 
'pais que las ha producido, que las ha ·visto na:c!elr y a lf!Js genera­
ciones innumerables de esos muertos que, como ha dicho Renán, no 
tuvieron más que ;a:rg11nos pasos que dar desde su ·cuna hasta lal 
tumba, pero cuyas vidas no fueron inúrti!lels: "el rp:oflvo de sus cuer-; 
pos fol'lma:do de il;a tierra UJatal, •eomo sus virtudes y sus esfuer­
zos son los componentes d:e ·esas almas regiona,res, cuyo conjunto 
forma el a1ma ·divina del pai.s". 1 

Truh:ls son, señoras y señores, 'los innumerrubles .colaboraldor:es 
a que antes he hecho referencia. Por 'boca de los poetas y de los ar­
tistas y de; ])a,s 'gentes humildes vamos a oir h&hlar -a la Francia. Y 
vereis que yo Jie!nía razón .cuando dije :aJ. comienzo 'que no haría 
geografía E•egún el conc·epto -oorriente. 

Vemos pués en Francia una inmensa· variedad de paisajes fí­
sicos y momtles y recordando eQ tema de F•laubert en '' L:a tenta­
ción de Sa)l Antonio" ·en que eil demonio despl.ie•ga sus inmenslas 
alas y volando sobre los ·ca,mpos le muestra tocra Ja tierra y le di­
ce : '' sírvemEI y todo este mundo ·será para tí''. Yío, por mi parte, 
no -os p-odría of.re-cer el dominio de[ mundo perro sí os puedo trans­
portar en :a:las de la i:ma:ginación y mostramos la FTancia en todo 
su ~onj1mto, dciciéndoos: todo este pais, e-l mást beHo de todos 1os 
reinos drell mund:o bajo el s:ol, eomo se decía de 'La Edad Media, se­
rá pam vosotros, <Si quereis hacer el viaje in1JelectuaJl al cual os 
invito. Y así Viereis l'a Bretañ:ar, país de la lucha dell :mar contra la 
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tierra y al lado de la Bretaña melanc&lica, la ;aklgre Provenza, !ha­
jo su cielo azUil y su sol ardiente; aJl triste Brest oponiéndose a 1a 
buJliciosa Marsella, puerto del OrientJe; a la Auvernia, fortaleza 
dtJ la Fll'anci.a y a los piés de la fortaJleza el Vi31lle del Loira, el jar­
dín de la F:rancia; a 1a rica y verde Normandfa al lado del país 
negro, región carbonífera del nor·te ; y la Lorena y Alsaéa de tan 
conmovedonaJ gravedad po11que tanta sangr'e se ha derramllldo 'en 
su suelo, los A:lpes y los! Pirineos frontems naturales de la,. F·rél!~-
c1a, 

1 

Esa variedad tiene algo sorprendente en un pais tan pequeño· 
que no cuenta ~con más de 600. 000 kilómetros ·cuadrados ; pero ta:I 
diversid:ad no produce efectos desconeerta!lltes porque la naturaltel 
za ha armonizado las transiciones y también porque el trabajo­
del :hombre ha hulmamiz<Vdo el sue1o. Los mismos contrastes que :eln 
la natumleZ\31 se •eneu<mtran en el alma provinciana. El alma de 
los campesinos ~es muy dificil de peneltrar, ·porque estos hablan 
pooo y no :vcostumbran a exteriorizar lo que piensan. Se necesita:n 
las grandes conmociones populares como la guerm para conocer 
lo que .pilelnsia esta gente ta:eiturna. 

Los Bretones, ~los habitantes de :la Provenza, 'los de Auverg; 
nats, Ios parisiense!;;, 1los normandos, en la fraternidwd y en la 
comunidad de un deber austero durante, la guena se han compren­
dido mejor; se ha podido :verificar que el p~ebJro en su sencillez 
e::; bueno y que tiel1eJ un:a reserva de energías que forma un buen 
augruTip p111ra eiJ. porvenir y atestan las fuertes virtudes de una, 
raza. 1 

Acsí, J.os paisajes y las almas son diver~:os, pero también podria 
decir en est:€1 punto al tel'minar el análisis, que es posible sacar de él 
es·ta c;onc;lusión: que .apes,a'r de lo diV"el'sa que es Francia en los 
artpectos de su natura~leza no hay un país que sea como estel un con­
junto tan armonioso de ,sus 'COimar:cas, de los pueblos que la habitan. 
Vemos pués que c>ada provincia fol'1ll!a, parte del cuadro de conjunto ; 
y la impresión de todo viajero que :recorre la Francia es la de ~u 
perfecta unidad físic;a y espiritual. 

Este aspecto de la Francia era ya übserVJado desde ·tiempos 
remotos, pues 1vemos que Estmhón, ge1ógrafo .grieg,o, c.ontemporrá. 
neo de JeslJicristü, que visitó en •esa época la Grulia, recogió esta mis. 
ma impresión, es diEicir que :a este re>:lpecto no ha habido nuncra: 
diferencias entre l'a Ga'lia bál'bam de aquellos tiempos y l~a Fran­
~.:ia inten¡,;¡amente mvihzada de nuest.ros días. Y para no citar máJs 
que un ·teEitimonio americano relciente, mencionaré el del General 
Roca ,que después de haber recorrido la Nación, escribió manifes­
tando que ''se creia viajar a .través de un inmeq1Eio j.ardín'' en el 
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·cual la diversidad de las flores no destruía ¡;_a homogeneidad y la 
armonía •de su conjunto. 

Los pueblos diversos que las invasioniEIS han :arrojado sobre 
la Francia han tenido que pasar largo tie~¡po antes de confundirse 
.en la raza del país : tan es . .así que en ]a Edad Media habí-a por 
~o menos dos Francias: la del Mieldiq Dia y la del N Ol'te. Para re­
fundidas fueron necesarias numerosas convulsiones y cruz¡adas 
sangrienbas como la de iLos Albigenses y más tarde las gne,rr.as con­
tJJa el extranjero y las g'Uerras dvilels entre católicos y protestan­
tes. 

Franc~a apare0e unida sollo .a fines ·del antiguo régimen y es 
la Revolución q~e la p11ocrama 1por fin una e indivisible, realizan­
do 1positivament'e la unidad francesa. Recibe de Napn~eón esa con­
textura rígida que después de un siglo de evolución democráticrx 
que ha conmovido a todos 'los países del iffilllndo se conserva int~ta 
en el fondo de las instituciones actuaJ.<eiS, •después de resistir al 
desastre de 1815. Un siglo después vemos manifestarse esta aomu­
nid:ard en ]¡a ''unión sagrada'', el más magnífico consorcio de to­
dos los interese\s y senümientos de un pueblo para salvar 9. la pa­
tria amenazada. 

En resumen, al fin de este estudio tendremoE<, quizá, una 
idea wás exacua. de la Francia que es a un tiempo mismo di:v•e1rsa 
y h0ill110génea; que es parte de una persona que no siempre se co!il,o-

' ce breiU, persona moral valiente, artista y desinteresa!da de tal mo-
flo que no 8ería posible tener un concepto más '€1Xacto de la nación 
·que definirlo con las palabras de Sully-P.rud!homme: "E•t plus je 
suis fram;ais, plus je me sens humain". 
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LA BRET·AÑA, O LA LUCHA DEL HOMBR,E 

Y DE LA TIHR!RA CONTiRA EL MAR 

Existe un país rudo y salvaje, el p¡a1is dell mar que se quiebra 
contra l-as !'Ocas, d país de las landas y del cielo gris, país toda­
vía un tanto misterioso que forma J:a extremidad dei continente 
europeo, p¡a1ís cuy;a"! crestas proy!elctan, su ·sülmhra IJ:tácia el mar 
y en el interior •se conserva aislado •en su soledad y en su viejo 
idioma cél·tico. Bs este país rudo y original de fuerte y conmovedo­
ra belleza, de las más conmovedoras del mundo, que no se olvida 
cuando se le ha :visita·do .a1guDJ3. vez: la Bretaña. 

Esta Bretaña :es un antiguo país, tan antiguo .como nues·tro 
Macizo central con los Ardennes, los Vosgos, Cornwa:His y el País 
de •Gales, cuy¡aJ constitución geológic:a data de la época prima­
ria. Es un primitivo país graniüco que los cataclismos de la na­
turaleza han quebrado y cortado en triángul•o. Es fuera de duda 
que hubo una época en que la Bretaña estaiha unida al Cornwallis 
inglés, quedand.o separada desde cuando se fol'!mó .el Canal de la 
Mancha. De este modo se .terminó para siempre la solución de con­
tinuidrud entre amba1s extensiones del Continente. Los geólogos sos­
tienen que este cataclismo, se ·produjo al final de la época tercia­
ria o a principios de la época cuaternaria, pudiendo deducirse de 
este ll'€icho que en el .momento del •OaJtacli-smo ya existían hombres 
sobre la tierra, lo .que por otra parte, concuerda con las leyendas 
de la Bretaña que ·conservan este recuerdo. Uno d€1 las más signi­
ficativas es la histor1¡tr •lnaravillosa de la ·ciudad de Is, de la cual 
he hecho alguna refereucia •e:n la conferen<Jia anterior y que voy 
a relatar má-: detenidamente. 

Hay muchas versiones :a su respecto. La más conocida es la 
del poeta Qu<eillien o del vizconde de la ViHemarqué. He aquí la 
más popular: hace muchos años 'la ciudad de Is existía en el Ar-
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morique; er:a una opulenta ciudad, c:a,pital de un poderoso im¡perio 
sobra el .cual reinaba el rt:Jy Grandlon, un piadoso anciano de mag­
nifica barba blanca que {n.ía como un manto s'Obre su pecho varo­
nil. Tení.a dos hijas, la mayor la bella Dalmt de los. ojos fVIerdes 
y de los brazos blancos, per·O qué alma perve,rsa. Todas las noches. 
DaJhut ·abría las p·uertas de su aposento a un amante a quien a la 
mañan:a; s·i,guiente hacia precipitar en la:s olas del rugiente mar. Da 
otra hija era buena, tan buena como hermosa, lo que cauS!aba 1a fa­
liddad de su padre. La c'iudad p:a,rücipaba de las cosltumbres de,pra­
VIaidas de Daihut hasta que un día agotada íla paciencia del 'rodopo­
deroso anv.ió a un hombre, :3J un profeta, Gw,ooolé que trató de en­
eauninar hácia ei .arrepentimiento y [a penitencia a la ciudad culpa­
ble y 'a su princesa; P'elro sucedi.ó que una vez escuchada la p:aJabra 
aus·tera del profeta se buril:arülll de él desenfadadamente, entonc•es 
Gwenolé invocando a Dios pid~ó para los inf!ames la maldición di­
viiiia: Gwieno1é tomó un ~aha!Uo, el más hermoso de'l establo real y 
dijo a Grandlón y a su buena hija, subi·r y escap·ar, ''pero os hago 
b prevención de qua por ningmn motivo debeis mirar hácia atrás''_ 
El caballo se precip1tó a la carrera y habiendo Gwenolé levantado 
el brazo, el mar SIEJ a}evó, una ola ·inmensa •cuya cima tocab;a; el cie­
lo avanzó sumergiendo toda la ciudad bajo las 3Jg1J.as.. Se oyeron 
g-ritos espornrosos de los ha,bitantes aterrorizados. Las crestas de 
las olas hlegaron hasta aJcanzar eíl caJb!aiLlo dei Hrandlón que cons.i­
.guió escapar en desenfrenada carrem. E[ délo se enrojeció,' se 
sucedieron los relámp¡a¡gos y se escuchó el rugido de las ola,s, se 
produjero0n los oderr~mbamientos. La buena hija de Grandlón no 
pudo dominar su curiosidad, miró hácia atrás, que&ando en el 
acto c,onv>elrtida en una estatua de piedra. Los habitantes muestl'lan 
todavía la piedra de formas más o menos humanas en la hahía de 
.Saint 1\blo, como testimonio fehaciente del iegendario suceso. El 
viejo rey llegó hasta la tierra fimn1e, ·cayó de l'todillas inclinando su 
cabeza b1anca haDta tocar el suelo y dirigiendo su vista hácia su 
reino, se dió cuenta de que el maT ,cubría tod:o l:o ·que había sido su 
ciudad y su reino. Deselsperado ca1ninó sin rumbo hasta que enc;on­
tró al santo Gwenolé, quien lo condujo hasta el monasterio que 
aeababa de edifica'!' a l,a gloria de Dios; y &ctualmente se dice a los 
tuTistas que cuando sube el mar s•e oye el sonid:o de las campanas 
de la .ciudaJd de Is que llaman a las :a1lmas de los desgr.aóados a 1as 
mi"d" expiatoúuc.. Lu~ "alJÍo::. que intentan e:s,pli:?arlo toJo, afir 
man que eso no es más que el ruido d€1 las olas al golpear contra 
bs rocas sonoras; pero los Bretones no lo entienden así y conti­
núan soñando con la }eyenda de la ciudad de Is. Nosotros pode-
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mos pensar que esta poética leyenda es el testimonio de que los 
hombres presenciaron aquel gran fenómeno geológico. 

La Bretaña es una penínsul•a euyas costas están formadas por 
Jos derrumbamientos de las ¡masas de terreno, derrumbamientos 
:producidos en una época geológica relativamente reciente, presenta 
hondos aspectos fít:icos y humano·s distintos. Hla•sta una distancia 
más o menos de 20 kilómetros de la ·costa es el país del mar: el 
Ar1Mor. E·l interior de este gran triángulo es el país negro, el 
Ar~Ohoat por alusión a los bosques de encinas ·que tenía antes. 

¡ Eil País dcl Mar! El Ar-iMor opone a las oil~s las dos grallldes 
murallas de rocas de la costa norte del Morbihtan, y proyecta el 
IIllJacizo potente de Finisterre. Los ríos terminan en un gran estua­
rio arenoso. El mar, al 1Jielgia'r el flujo desipierta la vida marítima 
poniendo los barcos a flote a muchos kilómetros hácia el interior. 

La topografía de esta costa está caracterizruda por la disgre­
g1a,ción del granito ante el atruque de las olas. Es esta una lucha 
qu~ se libra desde ·el prindpio de los tiempos entre el mar y la 
tierra, que es, por así decirlo, bombardea,da por la fuerza de las 
oLas y los pedazos de granitos desprendidos de la costa. La tierrt< 
opone su resistencia con una de las rocas más duras que existen: 
el granito. Esta lucha repreE•enta todo el dra~ma de llaJ Bretaña. El 
vencedor es el mar y las islas que circundan la costa bretona no 
son más q'U'tJ las partes más duras de anti:gulas líneas de eostas des­
truídas a su vez por el trabajo incesante de J.as a;guas. Los• numero­
sos isilotes de la Punta Du Raz, tra:ha,j:rudos y rodeados por la acción 
de .las ola·s; son recuerdos actuaLes de esa antigua lucha, repres.m-
tando vestigios de lo que fué tierra firme. , 

La costa de eEJa,s islas representa e•l sistema de 1Una vida muy 
original, vivida :por la pohla.ción de pes~adores de la región. Ya 
en los ·tiempos antiguos era el refugio de los Druidas y hoy, a cau­
sa de que los hombrets se ven obligados a dejb'r ''us hogares para 
pe1.1manecer la mayor parte del tiempo en el mar .acupa.dos en l'a 
pesca, las poMaciones están eompuesltas casi exclusivamentE! por 
mujeres. En la Isla de Sein, éstas efeetúan la ma¡yor parte de los 
trabajos que en otros paiE;es haeel:n los hombres. El mar es el domi­
né!Jd,or de las Islas y de todo el Ar-Mor. 

El interior~el ArcOhoat----illl:nGho menos conocido qu0 el Ar­
Mor, es un país de a¡mplios horizontes y de aE:pecto melancólico. 
E;;;a rttgión tmía C!nrantr rl pt>ríoC!o grológico primL1rio, altbima" 
montañas. La configuración de las capas terresitres demuestm que 
esas montañas aletaillzaban hasita 4.00t:l~ metros de a1tnra ; pero el 
persistente ~trabajo de erosión de las <Vgua:s ha •heoho que la comarca 
quede convertida hoy en una especie de pbnicie un poco ondula-
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da. Hs lo que los geo-l_físicos l'laman una casi-planicie o '' pénéplai­
ll'ei". Las única,s alturas rvisibles son las partes más duras de las ro­
ca's que han r.esistido mejor que otras más bLandas y const}tuyen 
ahora dos cadenas de colinas que 0orren más o menos paralelas a 
la costa. Esas colinas están desnudas con enorme~ rocas deS!pren­
didas :sobrel la tierrlaJ formando un paimje bastante parecido al que 
presentan las Sier11as de Córdoba, siendo de la misma formación 
geológica. 1 

M norte la región se presenta ondulada con abundantes pas­
totJ pt11ra el ganado y con porciones de bosques qu'€1 recuerdan las 
selvas de lta le~enda. Toda esta ·extensión estaba antes cubierta de 
bosques de •elneinas, donde mor·aba el hada Viviana y el Encanlfa,., 
dor MerHn, y en donde se reunían los druidas para celebrar su 
eu1to. Esos bosques de encina que eu;brían la Bretañ!a· viven todavía 
en el relcuerdo de sus moradores ; pero solo en el recuerdo porque 
el •trabajo secular de los hQmibres ha extinguido la selva primitiva. 
Los poeta1s de la Bretaña han {~alltado :a esos árboles característi~ 
cos de la región, presentando los más hel"'Dosos cuadros literarios 
de sus bellez·as y encantQs. 

Le Chant du Chene (De Brize1tx) 

De feuihles et de glands les branches sont couvertes . 
.Almis, chantons e chene, honneur des :forets vertes: 
Mal!heur .a qui détruit ce gé.ant des grands bois l 
Bvetagne, tu n'étais qu'ombrages autrefois. 

Songez aux :anciens dieux, songez aux an;:;iens pretres. 
Sous J,es cJhenes sa,crés sont eouchés nos ancetres, 
Ouvrez la dure écorc!€1, et vous verrez ,eneore 
La druidesse blonde et sa faucnle d 'or. 

Arh¡;es toujours sacrés ! ch:a¡que nuit sur leurs branches 
h~s morts :vont en v·lanant sécher [eurs :ailes blancihes, 
El les joyeux lutins aut:our de llfiUr vieux tronc, 
Les petits nains velus viennet danser 'en rond. 

Un ehene de cent ans av,ec ¡>()n grand feuillage, 
Un Breton chevelu dans a tGree del l 'age, 
Sont deux freres jumeaux, ,au C'Orps dur ·et noueux, 
Deux frbries pleins de seve et deJ vigueur tOU:S deux. 
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E'l sur de la Bretaña es una región de una tierra más re&is­
tente, de g,mlllito y ellquitos me!llos duro, de horizontes aJmplios y 
a'spedo ondulado. Es una comarca pobre cuyos terrenos cultivados 
son escasos en ihumus, y están separados por pequeñas murallias 
de piedra. Este país con~e<r,va el recuerdo de los antiguos habitantes 
bretones, los meillhires y dó1menes gigante.scos enterrados en el sue­
lo o formando meEieltas, son para los actuales pobl·adores objeto de 
superstición y de misuerio. Ningún bretó~ se atrev;eria a pasar de 
nocihe por los campos de Karnak, temiendo que los genios de la 
tierra, ilos korrigans le rodeen, le .envuelvan en sus alas fantásticas 
y le conduzcan 1a1l infierno. Los sabios discuten .toda.vía sobre, la: 
significación de €1sos monumentos que debe atribuirse a los más an­
tiguos pobladores de la Bretaña. Se cre'et ~que unos son tu'mibas 
y otros símbolos religiosos d:ei ·culto a la!'> fuerzas de la naturaleza. 

El clim31 de la Bretaña 'es •un cUma ma.rítimo, es de~ir, bas­
tante nub~ado, eon pocas variaciones dti la temperatura entre el 
invierno y el verano. Su mejor estación ·es la prima.vera. El inte­
rior de Bretaña presenta un aspecto enea())'tador .al cu<brirs-~ d·e; un 
maillto de filores po¡icromas. Las b'eiJ.rlezas de esta región han sido 
descriptas .admirablemente por uno de los más. ilustres hijos de 
Bretaña, gran es0ritor OhateiaiUhriand, del cual 'Voy a permitirme 
leer un ·escrito titulado: La Primavera en Bretaña. 

Le Printemps en Bretagne (De ChaJteaubriand) 

"Le printemps en Bretagnel est plus doux au'aux environs 
de Paris et fl.eurit trois semain¡>p plus tot. Des cinq ois.e'l.ux quii 
l 'annoncent, l 'hirondeN·e, le loriot, le coucou, la ca:ille et le rossi­
gnol, arrivent avec les brise;s qui hébergent dlans les golfes de la 
péninsule ar:moricaine. L!a terr.e se couvr.e de marguerites, de pen­
séef1, de jonquilles, de nareisses, d'hyacinthes, de renoncules, d 'ané­
mones, comme les .espaces ahandonnés qui ,environnent Saint-J ean­
de-Latran et S:a,inte~Croix~de-Jérusalem a Rome. Des clairieres se 
panaichent d'élegantes et hautes fougeres, des champs dt'! genéts et 
d 'ajonc.s resplendissent ·de leurs fleu11s, qu 'on prelndrait pour des 
papillons d'or. Les haies au long desqueUes abondent la fraise, la 
frwmíhoi·se et la violette, sont décorées d 'mrhépines, de ·chev:refon-
11es, de ronces dont les rejets bruns et courbés portens des feuilles 
et des fvuits magnifiques. Tout fourmillle d'aheil1es et d'oiseaux, 
les essains ·et le nids arrétent les enfanti'l a chaque p:as. Dans co;r­
tains a.bris, le myrtc et le louricr ro"c croi,::ocnt en pleiuc teiT<:, 
comme en Grece, la figue murit comme en P.rovence>, chaque pom­
mier, ·avec seis fleurs carminées, ressem:ble a un gros bouque de 
fiancée de V:VUatge ... '' 
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Pero en invi<e1rno, con sus días grises y su cielo nublado tiene 
también .sus tristezas poéticas y ·coiJimovedoras. 

Hrubda que agregar la Tercera Bretaña, el país de tránsición 
entl'e esta 1provincia y ia Francia propiamente dicha, el VaUe1 de 
los dos ríos el IH y el Vi1aíne, que son regiones de tierra muc:ho 
más fértil que la de Bretaña peiro que por su posición entre Fran­
cia y Bretañlal, y por &u riqueza misma, ha tenido una gran impoT­
tancia en la historia de la provincia, pues en esta <región se han le­
vantado las dos capitales de 1a Bretañla1: R!elnnes y Nantes. A.p·esar 
deil papel importante que ·reprelsenta .esa tercera región, Ja.s do~; 

partes genrui111as de la Brelta:ñla: son el A.r-Mo.r y el A·r-Choat. 

ConcordJante¡mente con los ·aspectos de la comarca, vamos a 
constatar en el estudio de los pueblos de la Bretaña la misml3! dua­
l~dad. Antes de describi:rila separadamente, es de adve1rtir que tie­
ne ·rasgos comunes de aspecto :fís:ico bastante parecido y 111, misma 
fUJerz,a de Nroluntad ·como característica d;!Jl aspecto de sus pueblos 
y ei mismo idioma 'céltico, extraño y g'Utura:l, tan distinto del idio· 
ma :francés, como el más exótico de los idiomas extranjeros. Bsúe. 
di,alecto tiene todavía sus poetas, sus escritores y ms sabios. Hace 
20 ó 30 años, un franeés que transitaba por los cl::tmpos de la Bl'e­
taña podía extraviarse wmo un •eiXtl'anjero, pues era posible que 
por muchos días estuviera sin lograr 'rua•cers:e entender. Hoy 'el es­
fuerzo combinado de }a escuela rural da enseñanza a todos d~:1l 1 

idioma patrio; la labor de la Iglesia que h!a conseguido por :f1n' 
que l:os sacerdotes prediquen en francé~:¡, y por :fin el ·cuart<€11 en 
donde por fuerza los ciudadanos tienen que perfeccionar sus co­
nocimientos dei idioma nacion!a:l, hace qU'EI en toé!Jas partes se hable 
y E:e escT·ilba en la lengua g.eneml de la nación. Los :tlretones se han 
a~daptado poco a poco al :espíritu comun de l1a Nación, pero siguen 
tenit:mdo el org:UJlilo de su originalid!ad y a pesar d.e ser buenos 
franceses, recuerdan con satisfaceión que la Breltaña no h::t entra­
do ·en 1la unidad francesa sino a fines del ·s·i>glo XVI y que esta in­
corporación no se ha efectuJado por una con1quista - pués las ten­
tativas de .los reyt:is franceses fueron infr-uctuosas durante varios 
años ~ sino por un acuerdo, cuando el rey de Francia, Luis XII 

se casó con la última duquet'1a bretona:. Dicen aihora los bretones 
que Francia no ha .conquistado la Bretaña sino que se ha desposado 
con t:illa. Los bretones del Ar-Choat son menos conocidos que los 
breLonc;, de lu eo~:>tcl, p01~yue lo;, tuú,;il.:.:;, ;,;e han a"\enturarlo poeo, 

pams en la Bretaña del interior. Son gentes bajas, de ca:ras la.rgas 
y achataé!Jas, de ojos azules y cla:bellos negl.'os, que han conservado 
sus trajes regiona:les. El temperwmento individual es notahle por la 
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ex¡pres:ión de su fuarte .voluntad y por la obstinación •e1n el mante­
nimiento de sus idga1s y ·creencias. Da ·conversión de <la Bretaña 
al •cristianismo fué sumamente dif]ic]l. Fué hecha por misio:rre,ro~ 

que vinieron de Irlanda. Es de advertir que Bretaña h:a sido el 
halUlarM!e de l,a tradición y qru:e sus habitantes han luchaCI:o siempre 
por la causa realista contra la ~Revolución FranceE:a, que ~o se han 
wéliherido :3! las ideas repub[ican•rus en tanto •que -los reyes de F·ran­
cia tenían esperanzas de reconquist:a1r •e[ trono de sus antepasados. 
Es el país de un cristianismo laJUstero, el país de los "pardons" y 
de las P'Eiregrinacio'll:es, de esas ·ceremonias en que se rdleja el alma 
un tanto tl'iste de 'los bretones. Los santuarios más venerados son 
los de S te. Aune d 'Aura¡y, p,lougastel,. . . en donde se ve a las mu­
cihed:umbres que van a arrodillarse 1a1l pié de la cruz en el cemente­
rio o ·en la pwa~a en dond€1 está ubicada ·la ig!lesia·. Esas reuniones re­
ligiosas propol'cicman tam!h]én la oportunidad a los hombres opara 
Teali2JaJr sus negoc·ios y illliU·chas veces terminan en ferias comercia-
les que son muy con0urrida·s. 1 

Y a veces, terminado eQ negocio, se orga~izan veladas y bailes 
populares al aire librr:e; pero no ha¡y que imag-inar que el espí·ritu 
de la Br.etaña interior se<L siempre la expresión de la tristeza: 2u 

es:pcritu senciiJ.1aJme!Ilte rústico tiene tam!bién a menudo momenJos 
de alegría que a veces Helgan ihas•ta la nota iróniea, por ej·e¡mrplo 
en 'la cer.emonia de los casamientos, que revela aún en nuestros 
día:s en toda su intem:idlad 1as -costumbrels antiguas y regionales. 
Por la noche, a:l final de la comida, el ·recién cagaldo entona una 
ca.nc,ión tradicional ~que dice: 

Maintenant je suis marié 
Mia·intenant embarra·s el chagrín 
Adieru m!a jeunesse 
La danse et tous .mes p1ais,irs 

Lo que no es muy agradable ·para la recién c1a:sada, por eso 
eH:a contesta : 

.A!dieu mes compagnes 
J e nel suis plus qu ',une servan te. 

El biabitlarnte del Ar-Mor es el mejor marino del mundo, así 
lo afirman naveg)antes tan consumados •como los mgleses. L.os bre­
tones de la costa ·sienten una :verdad'el:ra atrac-ción por el mar que 
mu0has veces no atinla:n 1a expresar pero que es el sentimiento do­
minante en ·e!llos. Es freeuente ver f.amilia:s cuyos abuelos, padres 
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y deooendientes han perecido en el mar. La madre suplica al últi­
mo ·de Jo~ sobrevivientes quedarse a su lado pm131 cultivar la üetrra 
y el niño a ve'Ce's promete. . . promete, pero cuando ha llcg11do a 
los 12 años s1ente a1go queJ le arrastra con fuerza irresistible y ol­
vida la .promeSI31 hecbJa a la madre para emha:rcrurse como grurrnete 
en el primer barco que encuentra. La ceremonia caraci'Elrísüca de 
los bretones doe la costa es la bendición de los barcos que van a ha­
cerse 1a ~31 :vttlla pa'ra pescar el bacalao en los bancos de Terranova 
o en Islandia. 

Es una ceremonia conmovedora, dl€1 ,la cual no necesito hace.r 
una desc.ripción ,especia:l, por ser E.lumatm:ente conocida. La vida de 
esos pes0aidorres ,en Terranova es, a veces, trágica por los innumera­
Mes peligros que present&, la ·constante neiblina que reina en esos. 
bancos. Una vida desprovista de entretenimientos es en esa, época 
que permanecen tnes o cuatro :meses ,a!lejlados del puerto; y aún la 
vida de los pescadores que van a bmtcar el pescado más cerca, de la 
costa tiene también sus peligros ,entre sus ~ontados momentos agra­
dables. La p1etsc:a .con un mar tranquilo y con un cielo azul es un 
tl'lablado no desprOlvisto d:e encantos e interés ; pero en esa¡,¡ costas 
tan abruptas, con tantos arrB:cifes y con corrientes muy rápidas es 
muchas veces elxtrema:dament·e peligroso pal'la trazarof) un cuadro . 

. completo y ha<Jer una ve.rdlatdBDa deseT·1pdón de esta vida de J:os 
pescadores y no puedo hacer nada mejor que retcurrir a uno de lo:; 
cantos popu!la.res más difundidos en Bretaña y al comentario que 
hizo un poBta a este canto popul!ar. Es el danto ,de los "Trois 
Miart'lots de Groix" comentado por Jean Richepin en su libro ti­
tulado "La Mler". Oid stus estrofas: 
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1, 
Les Trois Matelots de (rroix 

:p~r,,,~ 
Nous e -tions aeux 'nous e- ti.ons l"rois.Nous 

@ , ~ ~ ... , 
~ 

, ·~ • . JJ 1 
ti.ons deu.x, nous ' - ti.ons froi.s Nous e - e 

• J 
~ , § 1 ~ ~ ~ 

J 
l 

J1 

e - tion.s tr01s mat lo - ots de Grotx Mon 

@ , , , ,. , 
~ J 

l. 

;f 
tra- de - ri tra trou lon La ,Mon 

, 
,. 

Ira lan la t .• -- • -- --- -a i. --- ... -aire 

L' a, vez-vous oublié? Moi, je l' ai reten u, 
Oe vieil air de marin, ehef~d' 'Oeu'V're d' inconnu, 
Ou du peuple :elt de·s flots l' ame obs:cure S' exprime. 
Que1ques eouplets, naifs de sens, veules de r~me, 
Sur cinlq notes, p.as p[us, cin:q: mi, ré, do, si, la, 
.Arvlec tradéri tra, 1anlaire et troulonla, 
C' est ·tout ! Mais la-dedans, la mer e\ntiet~e y pa8se, , 
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Le 0ri des naufr:algés, l' ha1eine de l' espace, 
Les g·ai:tés de ce dur métier et ses effrois. 
C' .est ·"la complaint€1 des troi~s matelots de Groix". 
P.our la gouter dans sa ~Mndeur mélancolique, 
Il faut l' entendre au soir, quand le soleil obl]que 
Avant de s' en aller lui dresse son décor, 
Lorsqu' en derniers flocons sa pourprel saigne encor, 
TtaiJlldis qu' a l' .autre bout du ciel la n>uit l'eflete 
.Ses cheveux dénoués dans la mer vio,lette. 
Oh! cQ!Jllme le vieil air alors vous entre a fond, 
Ohlrunté la~bas par un qui dans l'ombre se fond, 
Par un pauv.re pecheillr ·qui, to>urné veros la úerre, 
S 'enfon&e au large sur sa :barque fJolitaire! 
Oh! le puissant, le fier poeme, et pénétmill't! 
QueHe évocation il fait! Quel .cJharmel il prend 
A roul,er sur les flots ou ce raJmeur le pousse 
Avec sa rauque voix que le lointain rend douce! 
Mais comment le noter, ce poeme ~ CQiillment 
En traJduire [a vie et 1 'ame, ou le morment', 
L' onéLe immens!'J, le ciel profond, l' ombre infinie, 
Mystérieusemelnt melent leur harmonie ~ 
Oomme dans un herbier les goemons défunts 
.Se déssecihent, flétris, et rperdent leurs par:liums, 
Cette musÍ'que et ·ces paroles, ,e,ntendues, 
Sur la mer qui frissonne et dans les éte~éLues, 
V out-elles pa's mourir et se flétrir aussi 
Sur ce froid papier blanc par ma plume noirci ~ 
Bah! les mots, vieux sol'ciers, ont des métempsychoses 
E,t leul's phi'ltre1s sav:a,nts font revivre les ~0hoses 
Bssayons! 
A:tfendri, pourtant non sans gaité, 
L' air s' ·élance d' abord dans un vers répété, 
Et la, sur un quasi trille qui pirouette, 
Plane en battant de l' aile ainsi qu' unel alouette. 

N mts étions deux, nous étions trois. 
N ons étions dettx, nous étions trois, 

Ma foi, oui, deux ou troi.s! Ou bien qua>tre, peut-etre. 
Le compte est au dép!art, fa.it par le quartier-maitre; 
Mais le compte a u re tour, alh! qui done le conna"it ~ 
Est~ce qu' on sait jamais, sur mer, eowbien l' on est? 
On était trois. On n' est plus ·que deux. Oherehez l' autre! 
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Aujourd' hui e' est .son tour, et demain e' est le votre. 
En a-t-'On vu partir dans le gran bénitielr! 
Mais qu' importe! Hardi, les g·as! e' est le métier. 
Houp ! qwand meme, .et gaiment, en marins que nous sommes! 
Si l' on pensait a <;a., la mer serait sa.n:s hommes. 

N ous étions deux, 1Wtts étions trois (Bis) 
Notts étions trois mat' lo-ots de Groix, 
Mon tradéri tra trou lon la, 
Mon tradéri tra lanlai-ai-re! 

Et le pre!m:ier couplet va joyeux .s' achevant 
Sur un ·coup de gosier qui gueule au nez du vent 
Et dont le dterrnier cri s' envole en rire•s ,nagues. 
Oomme un défi moqueur a la barbe de~ vagues. 
Eit 1pOuDquoi serai>t-on si triste, done les gas~ 
On a fait bonne pecib.e. On rentre sans dégats. 
Da femme et le petits auront pitancel la:rge. 
On arriv·e. On débal'!que. On va vendre la eharge. 
Bt puis on mangera la soupe de poismns 
ACViec un born :picihet de cidre et deiS chansons. 
p,arble'u! le vent n' est :pas toujours si mwuvais drille. 
La mé n' est pas toujours reche comme une étriHe. 
Vois, elle est douce:, un peu f·rémissante, mais pas plus. 
e' est 1a brise qu' il faut pour trai.ner les cihaluts. 
Le bateau VJa c·omme en riviere une gabaQ>·e, 
Sans per:sonne au compas, et le mouss:el a la barre. 
Il fauéLrairt n' etre rqu' un fúlli ehien de t·errien 
Pour geindre en ce m01ment et se pl.aindre de r:iJen. 
Va, du gas, et les pieds pendus sur la poulaine, 
P1a~e a rep.rendre en .cho·eur le rerfrain a voix pleine! 

N ous étions trois;' rnat' lots de Groix (Bis) 
N ous allions de Belle-1-Isle a Groix 
Mon tradéri tra trou lon k.(¡ 
M on trq;déri tra lanlai-ai-aire! 

Bien sur! Poul'lquoi done tri<Ste ~ Ah! le sort des marins, 
Un sort a faire envie, unel vie a trois brins! 
Bittc ct bo'o:e, qu' on dit en languc matelote! , 
Mous.se a douze ans. Ensuite, un congé sur l>a flotrte, 
Puis, jusqu' a cinquante am.s, insc.rit. Apres, largué! 
Quand pres d 'un demi-siec:le on a bien navigué, 

AÑO 10. Nº 9-10. NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1923



-94-

On toudre en s' échouant ép>ave sur la greve, 
Gent so~ante-dix francs de pension. Quel reve! 
Mais sur nos pieds pendus vient poudrainer l' embrun . 
.A:ttrope a prendre un ris, mon gar<;on ! Encore un! 
Vila la mé qui se f~Cihe et !le lame1 qui brise. , 
A e' theure> e' est le vent du nord qui souffle en brise. 
Mia,uv:ais bougre de vent qui v~ous jette aux récifs, 
Et gif:lil·e a conrt:re .poil l!e\s pa1quets d' ea u pouss:ifs. 
Range a virer! Le vieux nous chatouille le ventre, 
Et les filins tendus ronflent creux comme un c:hantre. 

Nous allions de Belle-Isle a Groix (Bis) 
Le vent du nord vitJ,t a-a souffler. 

e' est vrai qu' il souf.fle, toUit meme et pas pour rire. 
L' eau cla.1pote en bouillons comme une poele a frir,e. 
Ben! qu 'ü gimible tan 1qu 'i,I voudra d:ans les agerés! 
Nous en acvons troussé bien d' autres a u p~us pres. 
Ce n' est pas encor lui qui ve111'1a notre quil1e. 
Sou:Hle, souff~e, mon vieux ! Houffle a goule éc,a<'t'quille! 
Souff,1e a t' époumonner ! Nous n' y serons pas pris. 
Oar la baTre tient hon, la toüe a deux ris, 
Et l' homme est plus ma:lin que la mer n' est méc:hante. 
Nous sons pal'és, mes gas. Hola du mousse, chante! 

N mts allions de Belle-Isle a Gt·oix . . (Bis) 
Le vent du ndrd vint a-a souffler, 
Mon tradéri tra trou lon la, 
Mon tradéri tra lanlai-ai-aire! • 

Et la voix du peciheur qui va toujours ramant, 
La-Ibas, a i' hOJ'ÍZon, n, a pas. un tremhlem:ent 
En langant ce. coup1et ou déja monte et rouie 
Le ·rale r·a'U!que et soul'd dont sel gonfle la houle. 
Owr il souff1e dans la chanson,. plus fort, plus dru; 
Le maudit vent du nord, .le sacré vieux 1bourru ; 
Et les flots f!la~llés, qu' il rebrousse au pa:ssa.ge, 
Se cabrent ·contre lui, lui c11achent au visag¡el, 
S' enflent, bondissent, fous, et vi.ennent dans leurs sauts , 
.Tusqu' au milieu rlru pont dégorger leurs naseaux 
En SeCOUiant, épars, leurs Cl'ÍllS aUX mec:ll'Eis vertes. 
Le bate'alll coupe en d:eux leur~? poitrines ouivertes, 
Ou les chevaruche, grimpe aux croup.e.s des pius hauts, 
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Puis ·da.ns deis entonnoirs retomhe, et les cahots 
Le ,déhanchent, comJme un qui chute d' une ée:hasse. 
Maintenant, e' est compri.s: le grain nous fait <la eihasse. 
Il f.aut, sans qu' il nous prenne en biais, filer d' evant, 
Sur un 'tout petit hout de toHel dans le vent. 
Le ·eiel se grée en nuit, d' une nuit sa111s ·chandeille; 
Et sur ce grand mur noir passent a tire-d' aile 
Des nuage.s blafards, déclhiquetés aux flanes, 
Ou 1tl ibec des éclai11s O!UVre des aeerocs bliancs. 
L' .averse tomhe .en fouet aux lanieres étroites. 
La mer e,st ·comme un c:hamp de llames toutes droites. 
Cargue! Almene! Ellleor! T.out! Plus de toiJh::l a.u batea.u! 
Les ris a 1' Ir1andaise, ai:.e,. a coups de couteau! 
En la,mheaux armehés le dernier foe s' envole. 
La baume en deux! Le mat eraque. La barre est folle. 

Le vent du nord vint a-souffler, (Bis) 

Il souf:lile, sou:Hle, wuffle. En vain 1' on s' évertue. 
P.as moyen de virer a la brise tetue. 
Et l' on entend d' ici lel bruit tonitruant 
Des taureaux de la mer aux réeifs se ruant. 
C' est la Cote, 1a terre infame, ou l' on .se broie 
Aux maehoir:es des roes qui laeerent leur proi,e. 
Non, non, plllltot ·que d' et11e ainsi mis en morceaux, 
Luttons, -coHetons-nous encore avee les eaux! 
La oh8!loupe est servie elt l1a vague est goul'!m:ande. 
Mais, l' aviron au poing, e' .est 1' homme qui eommand~ 

Le vent d1t nord vint a souffler (Bis) 
Faut mettre la cha.Zou-ottpe a l' eattt, 
Mon tradéri tra tro1t lon la, , 
Mon tradéri tra lwnlai-ai...aire! 

Alh! eomme e1le parait lwmentable d'iyi, 
La eha:nson qui la-has s' égaille sa·ns souci! 
Qui sait si ce peeheur, perdu dans l' omhre grise, 
Ne va pas rencontrer aus.si, lui, cette ibrise, 
Ce vent du nol'd qui jette alllx roeJhers le bateau? 
l.Jn coup par le trav.er,.,, et ioa barque fait c¡¡u. 
n est seul. Tl .est loin. Il n'a rien que sa ra1p.e. 
Pourtant il va toujours. Il chante. E<t tout le drame 
Qu' il évoque en d.eux mots sans un pl~ur dans la voix. 
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Tou ce drame surgit. J e l' entends. Je le vois. 
ILs Bont dans la Cihaloupe, a la rame, a l' aveugle, 
Contre l' eau qui rugit, contre le vent qui beug~ei. 
Ils ont dégringo1é ded!ans ·comme i1s ont pu, 
Jruste a temps, au moment üu le rrnat s' est rompu, 
Ou la coque a mulé vers la cote pro0haine. 
P1us de pont! P•Lus de chambre au hon coffre de cib.ene! 
Plus de voüe ! PLus rien que leurs paU!vres poings dos 
Po~r taper sur le mufle a la meut des f!Lots. 
E<t les monstres sur eux croulent eln avalanch:es, 
Dard:ant leurs ongi.es verts, font grirncer ~elllrs dents bllanche·s, 
Leur sautent par dessus quand la b:arque des10end, 
Et tadhant de 1les prendre a la gorge •en pass1ant. 
Ht l' on a beau tenir son banc d' une maiu forte, 
Hs sont tant, qu' une gueule a la fin vous emport.e. 

Quand la cha•lO'Upe fut a l' eau, (Bis) 
Mom matelot tamba-a darns l' eau, 
M on tradéri tra trou lon la, 
111 on tradéri tra lanlair-ai-aire! 

Ah! maintenant, e' •eiSt comme un vol d' oiseaux meurtris 
Que l>a 0hanson la~ba!s se tmine :avec des c:r:is, 
T1andi.s que le peciheur disparait dans la b1mme. 
Un vol d' oiseaux lassés, lourdS:, qui pe:rdent leur p1ume ! 
Rou1ant ·eit S' écorchant a la poirite des flots, 
Le trille du r.efvain se déchire en sanglots. 
Un vol d' oisewux hlessés qui ne vont que d' une ·airle! 
O tristesse de la loinva~neJ :dtournelle! 
Cette fois, ·en chruntant, le peciheur a gémi. 
C' était son matelot, celui-lla, son ami. 
"Mon lllatelot ·toinba dans l' ea u. . . "La voix sanglote ... 
Il a :flait a;vec moi son congé sur la flotte. 
P1aJ:rtis ·einsemble da! Lachés ensemble aussi. 
Il était comme moi de la 0lasse et d' ici; 
Et du meme f:ill.et no aur:ait dit deux ma&Hes. 
PiÍis, c01mme moi toujours, il a femme et marmaHles. 
Yr1WI', ~ ('' t' b<'~UJ'I', nrr'hrlin~ ~ C'ommmt '.'iYrc pourtant? 
Oar il n' a rien l.aissé, pauvre boUJgre, en partan t. 
Sur 1ui ·le matelot a sa fortune en ti ere; 
Et quand il tombe a l' ·ea u, e' eSit 1' ea u son héritier·el. 
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On n' retrouva qtte son chapeau, (Bis) 
E on garde-pipe et son-on cooteatt, 
Mon tradéri tra trou lon la, 
M on tradéri tra lanlai-ai-aire! 

Trois fils! E<t e' est tout <;a: qu' ils se partagenontt! 
L' un <Vura lei c:hapeau, trap large pour son :1\ront; 
{Ja ne peut plus Eierrvir qu' a demander l' ~aam(me. 
Le plus petit prendra l' étrui de Citl!Ívre ja<tme; 
Et l' ainé gardera pour 1 ' heure dleJs re:p;as 
Le coute~u qui coupait le pain qu' il n' am:ra p.as . 
.A:h ! l' on revait pour eux des existences douces, 
Hain! la mere! A présent qu' ein fera-t-o~? Des morusses. 
Et ttout de suite! Álv"ant leurs douze ans embarqués! 
Ou bien <;a s' en irait 1mendier sur les qu:ais. 
Quand a la veuve, pas memel ce qu' ont les autres: 
Líli consolation des lentes patenótres 
Que sur un tertr~e vert on verse ,avec des pl1elurs 
En y mettant un brin de hu~s, un pot de n~urs! 
Car son homme aura bien un coin au "cihamp" d' avene", 
Sous c~ls mots: '' Mort en mer'' ; mai8 dans la hiere vaine 
Le co.rps ne sera pas en terre sous la croix. 
Le corps, le panvre corps, les nots P'I'Ofonds et f,roids 
Le ronlent ma:intenant au hasard des marées, 
Parmi les prés vogmants des alg"U'els demarréoo 
Ou paissentt les poissons qni mettront en lambeaux 
Tous ses me!m¡bres épars dans de viv:ant,s tombeaux. 
Et nul ne lui fera son lit pour qu' il darme. 
Il ne restera riein de rui, ríen de sa forme, 
R~en qui de ce qu' il fut, garde le soruvenir, 
Ríen qu' on puisse revoir, ríen qu' on puisse bénir. 
Il ne restem ríen del luí, que sa pauv,re ame ' 
Qu' on entendra pleurer les nuits ou 1a mer brame. 

Son garde-pipe et son couteau, (Bis) 
Et son ciabot flottai-ait sur l' eau, 
M on tradéri tra trou lon la, 
M on traidéri tra lanlai-ai-aire. 

Ah ! les 'tmianvs sans pere et le noyé hideux ! 
Nous étions úrois, 'et nooo ne sommes piu:s que deux. 
Comme il rlotte sur l' earu, le sa:bot solitaire! 
Aíh ! pecheur qui t 'en va,s, pourquoi fuis- tu la ter re? 
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.Ainsi parlent les morts par la houeihel des f.lots. 
Ainsi dit la cihanson que rythment leurs sanglots. 
Oui, pour-quoi t' en aHer sur la vague si fausse, 
Toi qui .sais que son creux peut devenir ta fosse? 
Pourquoi toujours voguer, paur finir comme nous 
Dans cett1el torobe oü-nul ne mettra les gen:oux ~ 
kh! poo)leur qui t' en vas, r.este done srur la: terre. 
N e vois tu pas sur 1' ea u le sabot solitaire? 
Mais la voix du pecfheur plus proche a retenti. 
Il revient en Ghantant comm€1 il était partí; 
Revient ce so ir, et pour r.epa.rtir a l' aurore. 
Quand il repartira, e' est en 0han1Jaíllt encore, 
Toujours brave, toujour's d' un ·coeur insoucieux, 
Sur l' infini des 'Eiaux, saus l' infini des cieux. 
Ses filets sont posés. La m¡er grossit. N' empéche 
Qu' il est sur pour deroain de f.aire honne pé0he. 
La femme et les petits ne manqU'e~ront de ríen. 
Il ®ante ! Ah ! f;e métier de 0hien, de ga1ér-ien, 
On l' airoe, on l' ai~e tant, d' une aroour si tétue ! 
C' est }a illEir. qui VOUS plait, cette lffi:er qui VOUS tu e. 
Elle sait vous manger, mais aussi vous nourrir. 
O.n en a tant vécu qu'on en peut bien roourir! 
Ht le pecheur, tout pres, d' arriver a la cote, 
Reprend 1' air d' une voix plus joyeuse et plus haute. 

N mts étions deux, nous étions trais, (Bis) 

V:a done, le vent du nord, l' hororoe qu' un flot emporte, 
La veuve en deuil, 1es g.as or,phelins) bah [ qu' importe! 
La roer qui fait tout <;a ne le f'ait pas expres. 
Puis, la 1mer avant tout et lels autres apres! 

~~ ,· 

Houp! quand roéme, et .gai~ent, en marins que nous somroes.! 
Tant que la roer vivra, l.a mer aura des hommes. 
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LA NOR.MANDIA Y EL NORTE, O E:L P AIS VERD\E 

Y EL P AIS NHGRO 

En la, última conferencia he a!}licado •el método de la geogna­
fia humana de la región circumlcripta y de una pEirfecta unidad 
físic:a: la .Bret:a.ña. 

Hoy, ant·e la imposibilidad de hacer un curso genera] sobre 
un país tan e:x<tenso como Francia, voy a tomar, al contrario una 
región vasta ,que ocupa más o menos la cuarta parte de todo su te~­

rritorio, para aplicar mi ·esfuerzo en mostrar las r~laciones que 
e.s:isten entre el ter11e1I:to y la vida actual y ·el carácter d·~ los ha­

, bitantes, afanándome pm sa•car a luz los deta:lles menos conoci-
dos de su vida presente. Pre~cindo entrar .en mucihos detalles y con­
s~devaciones del carácter físico y ·económico que son ya conocidos 
por vosotros. La región del norte de Francia no tiene en rigor uni­
dad físicra: •EIS parte de una amplia planicie que constituye también 
1a prolongadón de ras comareas üml!tro:fes con Bélgica y más aHá 
de la región del Weald. Los geólogos llaman a eS\JJ región el Bassin 
de Lond11eS1-Bruse~¡is; fué primitivamente un golfo que ·se ha llena­
do y cubierto de tier11a en los •tiempos terciarios y cuaternarios 
y se ha dividido en dos pardes •en el momento del c:a.taclismo g.eo­
lógico a que he hecho alusión en mi última conferencia, eE d·ecir, 
en la época de la separación dtl la Bretaña del Gornwalli. Hoy 
esta planiúe está dividida ent11e Francia y Bélgica por una fronte­
l'a puramente. política; pero la geografÍla no reconoc:e esa división. 
E,l país, los hombres y sus caracteres son los mismos de un lado tlue 
derl otro de la fronteha. La vida es exactamente 'la mism:1 y e;;tá 
condicionada por la n:aturaleza del terreno que tiene que ser con-
5iderado ~.n i..U superficie y en las cap,a~ profundas. El .terrenü tiU ... 

perfici1atl es uno de los más ric'Os para la agricultura pués se presta 
~d!mirahiemente para el cultivo del trigo y la remo~a.cha que ali­
menta la industría de la fabricación del azúcail'. El subsuelo con-
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tiene ricas minas de carbón: es la continuación del lecho car-boní­
fero que •empieza en Alemania y atrav;iesa a Bélgica y Francia por 
el nol"te, terminando en Ing1atel.'r:a•. Esa región cuenta con 236 pozos. 
que antes de la gUJerr-ra producían 20. 000.000 de tonelada:S al año 
Aihor:a esa producción es muy Deducida porque sobre los 236 poz;os 
se han deEitruido dumnte la guelrra 220. Pero se trabaja con una. 
actividad f,ebril para reabrirlos. 

Un fenómeno geográ:fieo siempre compr:ohado es que el carbón 
a~trae inv·ariab:UEimente a su alrededor los minerales que han de ser 
elaborados por su intermedio. De est•e modo en la región Ele han 
constituido numel"osas industrias met~lúrgic.;as para la fabricación 
de las maquina~rias e im:~trumeilltos diversos. También existe una 
industria textiil. que ha heciho la potenciwlidad y prosperidad de 
esta comarca. Esta industria .teoct:il que en ila E.dad Media, y hasta 
el siglo XIX, fué •elxclusivamente de tejidos de liana se ha •exten­
dido poco a poco a la industria del algodón en ·el siglo XIX. Su 
foco industrial! es la región de Li:¡,l,e, RoiuJbaix, Tourcoing. 

Por otra p•arte, el cultivo de 1a remolad1a ha cr:e~aJdo una in­
dustria azucarera que fué siempl'le y oontinúa siendo muy impo'!'"­
tante. Hwbía ·en 1914, 205 ingenios azucareros y muchas refinerías 
con suS destillerias ·cor.liespondientes: a:l fina<! de la gverra· no resta­
ban má:s que 60 ingenios de aquehlos 205. Esta r.egión se EJstá recons­
truy•endo por su ·esfuerzo propio, haibi:endo tomado ahora, por lO" 
menos lia misma i•m¡portancia que tenia antes de la guerra. La; po­
bloación ha vuelto complet•amente a sus hogares: y a su traha•jo. 

En e·sta región del norte, el homhr·e es, ante todo, un obrero, 
Puede afirmarse que toda esta zona es una riCia y v.asta población 
industrial, con su red de vías de •tránsito que se .extienden sobre 
campiñas y que se unen a las calles de la ciudad vecina'. Presen­
ta,, por lo demás un aspecto bastante trliJte con sus parede~ de la­
dóUo~ ennegrecidos por el hurmo de las altas ·chimeneas que os·cu­
relcen el cielo. Es la región de las ·ciudades tenta.culares, como dice 
el poeta ibelga Verhaeren, que quizá h<JJ dado la más exacta expre­
sión de esos lug.a1res, en su libro: "'Les Vil[•els T·enta,culaires". La 
población se mezCila íntimamente de un lado y otro de la :frouteTia: 

· muchos belgas trahaj.an en Francia y mw:~hos fwvnceS!es en Bélgica: 
y pocas fronteras son ,altl18JVesruda,s diariamente tanto como estás. 
Si Lille es el centro disltributiV'o de 1a parte correspondiente de la 
plani•ciol'l belg-a, ]a o]udad de Na:mur desempeña un papel imp::n:­
t-ante :1\reinte .a la región f11aneesa~ de V a1enciennes y de .Manfeuge. 
En esta forma nos .en0ontramos en presencia de un :antiguo país· 
industrial. Hace siglos a .que esa población traba1j1a y que se dedica 
a 'la industria de los tejidos. Desde fines del siglo XVIII fué 1JaÚ1-
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bién minera y en el siglo XIX empieza .a ded~carse a los trabajos 
metailúrg]cos. Hace much:o tiempo que esa población está a;cosltum­
brada la vivir en los taillleres. Esas circunstancias coodicion~U: . S•U 

modo de vivir. Hombms y mujeres trabajan, 1os niños son cuidados 
:por la hermana mayor .o la abuela. Durante la niñez empiezan a 
tTiaJbajar desde los 12 añoS!, es decir, inmedicutamente después que lo 
permiten las ley.es escolares. Es una región poblada exclusivamente 
de obreros y las casas :;:Je encuentran vad•as durante el día de tra­
bajo de J¡a semana; región a la cual le ha tocado en suelrte una ra­
:za alta y vigorosa y un poco lenta en su m:ovilidad, de robmlt<a. cons­
titución :fisica apeE:tar de la vida anti-higiénica que soporta .. 

Al lado de la región industri·al del norte1, se exüende una ~as­
ta comarca agrí0ola, en donde la industria no se ha extendido.s·ino 
esporádicamente: .es la Normandia dividida en d•os partes: a.Jta y 
baj·a. La Norma:ndÍia ·els un golfo marino que se ha llenado de creta 
en los tiempos secundarios; pero est·a creta no es pura, contiene 
partículas de arcihla, que ha constituído una capa superficiaL Por 
.eso este terreno de creta es :fértil, cuando Ohampagne '' pouillen­
se"-de la misma constitución geoil•ógica y química-es estéril, Con 
esto se demuestra que la geografía no debe preocuparse exclusiva­
mente de la geología propiamente dicilra, es decir, del estudi.~ de 
~~as capas profundas de la tierra; son ~as rocas sup,erf~ciales las 
que, en definitiva detel'!minan las condiciones de vida a los seres 
que la habitan. 1 

Esta comarc1a fué conquistada y pobil,ada en el .fJiglo IX por 
hombres llegados del mar del nor:te, con mucha probab~lida,d ese~arn­
dinavos. Las poibkvciones galo-romanes los llamaron hombres del 
nonue, '' nortlhmans' ', valle <decir: normandos : Fué esta una raza 
-aonquistadom que no solo ha poblado una parte del norte de Fran­
da sino que se ha difunJdido por el murndo entero. En el siglo XI 
conquistaron a Ing1aterra y 'fin la Edad Media los encontramof:! ·en 
el Medih~rráneo, en donde conquistan la Italia del sud. ·Hay mu­
cha prohaibilida,d de que en el siglo XV fueron los primeros descu­
bridores de América: desembamaron en la región del Canadá a:c­
tual Los encontramos también al firnal del siglo XV y a principios 
rlte1l XVI en el Alf.rica del Este est!i!blecierndo las primeras cOlonias 
ten e¡ .Senegail. francés actucul. En Normandia se fijaron sobre el sue­
lo, sob11e este terreno al cual habían venido antes en son de pirate~ 
ría; se hran convertido en industria[es y comerciantes y administra­
dores con capamdad superior a la de sus v~cinos. t:-le cuem.t que .el 
.Jefe de los piratas RoUon ou Rou, el mismo que después de tant,as 
piraterías había recibido el país colllquistado como ducado del rey 
de Fraucia, estableció un orden y disciplina tan perfectos que He-
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gó hasta colgar en un árh~Yl, en lo más apartado de un bosque in­
menso un cdllar de oro, siendo taJ1to el temor que ins.pim!ba su jus. 
tieia, que apesar de que el coliar no fué vigiJ.ado por nadie, no ha­
bía un habitante que se atreviese a robarlo. Esa pobl.a•ción ha con· 
serwado una originalidad que la e~a:racteriZ'a como laborio<>a y vi­
vaz; su audacia e:mp~endedora la ha conduddo por el mundo en· 
tero a ser descubridora de tierras, habiendo producido los marinos 
más exper.tos . .Aihora, •esas poblaciones son a la vez marítimas en }a, 

costa y ag~íco1as e industriales en tiel'I'Ia firme1. 
La rica agricultu_ra: normanda ha dado a esas campiñas un 

1a.specto de p·r:osp.eádad notable y seria muy interesante si f:e hicie­
ra a su r-especto un estudio según el método de Jean Brunhes. P21ro 
nos :fail.W. el tÍ!empo; no podemos mas que bosquejar este estudio. 
La c.:1•sa normanda es '€11 relilejo fiel de la constitución del terreno 
y de la vida de sus habitantes. Construidas con mezcla de arcilla y 
cal ___, en la Nm~mandia no hay :materiales de -construcción - la 
armadura de madera, pintada de nelgro, queda apa:rente. El techo 
es muy inclinado, porque el clima es muy lluvioso. La explol:aeión 
!Cl;gdcola está rodeada por un terraplén sobre e1l cua[ se han p~anta· 
do ár'holes muy co-rpuillentos que defienden ia casa contra los vi~n· 
tos. La riqueza deil ter-lleno ha dado a esa.s ca1>as una prosperidJa.d 
que se reflleja en el moblaje, muchas veces muy rico. Los arma­
rios, los relojes de pared, las melsa•s y sillas. . . son, gener:ümente, 
ricamente es-culpidos. 

El espíritu emprendedor de la raz•a había conducido a dedi· 
carse, aparte de sus actividades agrícoiLas a 'hfll indust.ria .. Desde• la 
Edad Media hubo urna pequeña industri<a de la lana.. En el prin­
cipio del sig[o XIX, vino el algodón y 1a i11-dustria algodonera ha 
susHtu_ído en gran parte a ]Ja industria de la ·l·&lla. El desaTrollo de 
la industria a vapor ha centralizado esas industrias. Ahora hay 
dos centros fabriles principales: p1rura el tejido de la lana Elbeuf 
y Rouen como centro de la fabricación de tejidos de algodón. El 
tipo de tejidos de Rouen es tan conocido que en d mundo entero 
!of! comerciantes d~i:gnacn una calida!d de tejido de algodón bajo 
el n()llll:bre de Rouennerie. 

E:n los tiempos modernos, e's decir en los últimos 50 años dos 
acontecimientos han mod.ific:ado ia región: es el nuevo despertar de 
lo~ puertos fluviales y ma:ritimos de Roue!n y el descubr,imiento 
flp y:C~·rimientos •minerales €'11 la Baja Normandía. E~l puerto de 
Rouen muy activ.o durante la Edad Media, ha;Ma sido abandonado 
poco a poco después del siglo XVI por los barcos de uitramar cuyo 
tonelaje no permití,a¡ 1a entrada :a él y }a nav.egación por más de 
100 kilómetros en el río. H3!ce 40 años, más: o menos la ~entrada 
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de un barco dEJ ultmmar en el puerto de Rouen era casi todo un 
:acontec~mi,ento. Pero se han hecho trabajos de ex~arvación en el río 
con potentes dr·agas haciendo esta:lilar peñascos que eran ver<da­
deros arrecifes en el lecho del río, absorbiendo todo un conjunto de 
islas de ·<~~reina para suprimirlas, estree;hando la ribera del lÍo •pa~a 
disminuir cl am~ho del leoho, permitiendo que la corriente má-s rá­
pida limpie el cauce porr sí misma, jai1oneando ·con vallas todo el 
eauce de1l río, com:ltl'!uyendo, en fin, en el ·embal'cadero del Sena: un 
dique y un canal. Ese trabajo gig.anwsco ha heciho de Rouen uno 
de los primeros pueil'itos ·de Francia y ha alcanzado un movimiento 
de ent:raoo de má;s de 10. 000. 000 de tonela:das. Actua·lmente han 
empezado a r<t:l<~~lizan!e nuevos trabajos que seguramente ya estarían 
terminados sino hubi'E'ra venido 'l:a guerra. Dicihos tra:baljos van a 
dota'r a Rouen de un nuevo dique para los vapores de ultramar 
y de un puer.to muy importante para 1los h:woos1 fluviales y van .31 

trans.:formar por eomrpiteto Qas condiciones de la navegación entre CJ} 

puerto de Rouen y el puerto de París. Rouen desemp,eña aeJtual­
mente el papel de un puer:to flluvio·marítimo. Los barcoS' de1 ultra, 
mar hacen pas.wr a los barcos :Dluvia[es la :mtere~a,dería que t'l'aen des­
tinada 131 la región de P•arís. Rouen es aJhora el gi'ian puerto d't! en­
trada del ca,rbón i,nglés y ·de las maderas de los rp'aíses del norte 
y puede verificar~::e con ,ello el hecho que e[ CJa['bón atrae im~aria­
ble:mente k11 industria. 

El carbón ha c.reado primero la industria textil y después se 
han estab[ecido las fábricas de maquinarias. Además, esto h:a pielr­
mitido ·estaible:cer en ios ·allrededores de Rouen y de~ Havre, talleres 
de constnucáS!Il de ma:quinarias de grtan importancia. El puerto im­
porta pet.ról!t:lo de América ; la industrÍ!a de la destilación del pe­
tróleo ha traído .como consecuencia, la el.abo11a'Ción de los sub-pro­
du0tos que, ·como se saibe, son muy importantes y se han e~tabiecido 
industrias qu1micas en Petit-Quetviily, subu11hio de Rouen. Por fin, 
este ejempclo mues,tm la compllejidad de los fenómenQS de geogr.a,­
fía humana. Lo demuestra todavía mejor, la inilluencia del des0u­
brimiento reciente de que hemos hahlaJdo, de los yacimientos mi­
neros d1e 1la Ba¡j1a Normandía, y también la infoluencia dtei la guerra 
que ex;plican el n:;vcimiento de una nueva industria que se desarro­
llá en la ·región de Rouen, 1es de1cir, los aiotos hornos y las construc­
ciones metá1icas. 

En los primeros años del -sig[o XX, se descubrió y empezó 
a explotar los ·neos YJammientos d'e 1hienro <..te h Baja NurmanJía. 
L,a necesidad que tenía·n del carbón inglés ha inducido a los indus­
tria1les .a esta:Mecer ·los hornos cerca de Oll!en, y después de Rouen, 
cuyos puertos pe.:¡;:mitan ail carbón aif..can:zar, sin gastos exager!a:dos 
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el mineral. La e:x:istencia del meltal producido por esos hornos y el 
pensamiiento que ha venido después de la guerrra a los indu:stria:1es 
de la región d,el L:orena, sohre ·La ~conveniencilaJ de sucursa1e::; en una 
región que se ha]le al abrigo de las amenazas de !la guerra, l1as ha 
inducido a estaib:lecer ta[wefes muy imrportantrels en ios alretledores 
de Rouen y ahora toda la llanura que se extiende enbre Elbeuf 
y dicha 0iudad sel cubre rápidamente de usinas meta1úrgicas de 
gran importlancia'. Así se ·exp\lica el dem.rrolllo de esta industria 
en ia región. 

Veamos ahora lo que ha pasado en la Norm:andía. Esta /~o­
marca ·era únicamente 'agrícola y ilas ciudades pintoresleas con sus 
construcciones de la E~drud Miedia tenían un aspecto triste y mortec·Í­
no. Por ejempo, la c~apirtaJl, Caen que apa,I"elcía hace 20 :años ~en 

completa decadencia,, con su puerto medio desierto, s,e, ha modifi­
cado compl,etrumento bajo la influenci:a de un descubrimiento muy 
impotft,ante ·que se ha hecho en los primeros años del siglo XX, des­
cubrimiento de un •vasto lecho minelral de hierro, entre Caen y 
J;a extremidwd de la Penínsu!la del •Cotentín, mineral cuya preaenc:Í!a 
se e1Xp1ica por la acción de las fuentes f,erruginosas o por la ac­
ción de la ,fijación del hie,rro porr algu!lla.s piLantas marinas. Como 
Caen es un puerto susceptible .&e recibir el carbón indispelnsable 
pava la extmcción ·del hierro los altos hornos se han establecido en 
la vieja ciu:CLald y Ste está producie·ndo u!lla resurrección, un« nueva 
vida que ·e!s el principio del nuevo desarrollo de la ciu<dad y de , 
toda la zona veci:na. 

De este modo fle comprueba que es muy difícil prever el p•or­
venir 'del una ciudad como el de un p:ueb~o. 

Mu0h&s cosas hiaibrÍiaJ que deeir sobre la Normandía pero el 
tÍiempo pas·a. Necesito eompletar estas insuficientels -cons~demcio­

nes ·con ru1gu:nas palwbras referentes .ai país del Loi<ra. 

Esta~ w1gión •está condicioDJa.da por [as caracterí-sticas ge10grá~ 

ficas éLell río, de un lecho muy anciho, que se a:bre en terrenos imper­
meaibles quel no p~rmiote la regula.riza<lión de las corrientes ilc aguas, 
de un rfo cauda[oso al fiDJa1l del invioerno cuando se funden las nie­
ves del JY.Ija1cizo Gent:rail y casi seco <Jn •el verano. 

Este · río era pobbdo po.r una cantidad de pequeños barcos 
hasta el sigüo ;xw. El progreso de la industria naviera hizo des­
aparecer esas pequeñas emlba!'caciones y e!l Loira está ahor3J casi 
c1ecierto. El gran puerto clei río, Nantes, puerto que está a 50 
kii1ómet.ros dell mar, ha, sufrido una de·caéLetneia tan gl'lande que se 
construye en el embarcadero mismo d!el rio un puerto m<wítimo, 
Sai:nt NaiZail'e. Se podría pensar hace 20 años1 que St. Nazaire to-
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mtJJria toda, [·a vida marítima de Nantes, pero lo curioso es que en 
el caso de Nantes-Haint Nazaire, se ha verificado una, ley econó­
mica relc]én demostrada .sobre la cuail me permito Uaunarles b 
!a;tención. Vosotros sa1beis que en Europa se han construido puer­
tos estuatiores para reforzar a los puertos más internos y se po­
dría pemlar que ·esos pruel'ltos internos europ1eos que se lLruman 
Hamburgo, Amberes, Rooen, Nam:tes, etc., estaban condicionados 
para ser abandonados por :Los ba;rco¡¡, de u[tramar. ·TaJ hecho no ~.e 

ha producido. El caso de St. Nazaire es una demos!l:ración conclu·· 
yente de ello. Sin insistir mucho sobre el hecho que merecería rma 
derrnooúmción más etxtensa, se puede decir que ·elllo se atribuye a la 
antigüedad misma de los viejos puertos fluviales, a la presencia 
de capitalles de import•anciia que sostienen l1a1S industrias ya estable­
cidas, que en esa lucha etntre el viejo y el nuevo puerto, el nuevo 
sin industrias y sin ·c.a.pitaJles y el 'viejo con ambas cosas, el v]ejo 
puel'lto ha tomado su reViatnch.ta y lua prorfUJn'dizado el Baj;; Loira, 
in~ci•ando un trabajo pam mejorar el curso dcl Loira entr·e m puer­
to y Saumur. El tráfico ha pasaJdo de 2.000.000 de toneladas en 
1914. 

St. Nazaire parecía destinado a una gran decadencia, pero 
vosotros podeis ver una vez más !<a complejidad de los hechos geo­
gráficos: una casualidad ha infundi'do una vida nuelva a S t. Na­
zail'e: durante 1<ll guerra, los norlleame!'Wanos han elegido a este 
puerto, el más próximo ,a, ..A!mérica, como lugar de deSiembarco, no 
solo de los hOiillhres s~no ta.mhién dcl mwterial bélico, y por la 
cam:odiJdad del tráfico han ·estab[eeido muchas -construcciones. y 
nuelv:as maquinari•as en esta costa. Terminada la guerra, han deja;do 
todo ese rmat.erial y sus construcciones!. Así St. NaZíaíire se ha en­
contrado dotado gratuita:mente de instalaciones modernas que han 
s1do p~a,m él un presente inesperado y un motivo de aliento para 
1011 desarrollo ulterior; pero queda si,empre e'l gran pellgro pa;ra 
el porvenir y e<S el iheciho de que en St. Nazaire no hay industrias, 
a excepción de los ta1lel'iels pa1ra atraer el come.rcio hácia eil puerto. 

Termino esta confe11encia un twnto técnica y debo recordar 
que el V1a;He del Loim tiene! una originaJlidad y es la de ser la re­
gión más agmld.abiJ:e de Francia por su ciima, por sus aires puros y 
:vivi:ficantes y por su p:dbbción intelectuail un poco escéptica, muy 
amante ele las fiestas ;¡· do ras eonYersaciones alegre;,. Los rrJ~es de 
Francia, antes de hruberse fijado definitivwmente1 en Paris, han vivi­
do con particular predillección en esas regiOilles. En el sig·lo XVI la 
mona11quía :francesa ha viv1do en los paíse1s del Lo ira; durante ese 
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tiempo r,;e hideron l1as oonstruwiones de los ,castillos que aún se 
conservan como una 'llllaravilia de'l arte deil. renacimiento. Ei Loira 
y sus af1uenttls son así verdaderas arterias que reflejan sus escultu­
ras en el eSipejo de sus limpias aguas. 
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IV 

LA. FRANCIA DEL ESTE, LA TIERRA Y LA E,A.ZA 

DE HIHRRO 

Bajo eE-rte tHlJilo reunimos las dos provinck>s de la Lorena y 
.Allsacia. Estre título ha sido i-ntroduci-do en el vocabulario geográ­
fico por Vildal die la Blache que ha consagmdo al esrtudin de lla 
geografía física d:e ·estla .región una de sus últi:ma'S obras. Nosotros 
vreremos que estas dos regiones, bastante diferentes en a~rpecto, pre­
sentan, sin embargo, una gran unidad, tanto física cO!mo humana. 
Es ·un país fronterizo, país d!el transición, en donde las ra~as ger­
mánicas y l<atinü-<céLticas hrarn lucha:do desde los orígrenes de la his­
toria, en doruide hoy todavía los dia:léctos germánicos y latinos con­
tinúan la lucha secU!Lar. 

L<a F,mncia del Este, mientras tanto, presenta una unidad bas­
tante fuerte, la f-ormación del suelo es particularment:er curiosa. 
En los primeros tiempos un gran macizo d·e gr:a:nito cubría [os 
Vosgos, l!a Selva N~grrar y el actual Vru1le d-el R'hin. El mar selcun­
dal'io depo~itó a1uviones ren capas paraleilas que ailrededo-r del ma­
cizo :tos aluviones poco a poco se converrtian en arcillosos y crallcá­
r:r:ros, de ta!l manera que la Lorena for:maba un banco de tierra p·a­
rail.,lo; falúa un centro geog:ráfico y esta ausenci-a de centro nos lo 
exrp[ica. En la época terciaria la resurrerc·ción de los Alpes derrum­
bó las montañars antiguas y como pasaría en l!a cúpula de •1.na igle­
sia, los dos muros 'laterales solo quedarían en pié. Estos dos muros 
laterales son lCYJ maciz-os de monta:ñiars de los V osgos y de la Be;])va 
Negra, formando entre estas dos regiones el V allre, a donde ha co­
menzado a correr un gran río venido de los A~lpes, tr~nstportando 
tierra y piedra,s. Este magnífico rio es e~ Rhin. 

Hay pués, por la naturar1eza del suelo dot:~ regione;; en la Pmn­
cia del E~ste: \la Lm'ena y la Alsarc~ia. La Lorelna está constituíd.Ja por 
los hancos de terrenos pra1r,arlel-os depositados, en ca:pas parlarlelas, 
contra el macizo de los Vosgos por los mares secundarios. Es un 
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país na.no de amp[ios horizontels, un p¡a.ís que no tiene centro de 
atracción lo mismo que no tiene un~dad geográfica, dos ríos llevm>. 
sus .a1guas: uno hácia 1el norte, es el Mosa, el otro hácia el este, es 
& Rhin, es el lVLoflela. Estla ausencia de unidad expl~m su historia. 
Desde 1os tiempos de la división del Imperio Franco, la región fué 
dC~Jda a Lotihaire y de .alhí vi·ene su ·nombre, Lotharingie, Lothringen, 
Lorraine. La Lore!na iha sido el ctalillpo de batalla entre los fran­
ceses y los germanos. Su símbolo es Juana de Arco que a la vista 
de la guerra y del piHaje continuo que afllij~an s1u desgraciado 
'P'ais, sentÍ!a despelrtarse en su corazón, "La grande pitié du roy.au 
me de Fr:wnce ' '. 

El arte de la Lorellla repTesBnta igualmente este combatf! pe~­

pémo. El gran artista lorenés es el gr:ab!ador Ca:llot, de Nancy, que 
vivía en el siglo XVII. Su obra, la más emocionante, es· una smje 
de grahados que pinta las desgracias de la guerra de una trll:teza 
inolvidable. Lo que ·expre1s1a igualmente un poerta local de la épnca, 
el ahogado de Nancy Heraudel en su e'legia de ''Lo. que un Lorenés 
ha sufrido durante .aJ1gunos años, por lhambres y guerras". La his­
toria de la Lorena ofrece E:iempPe .el mismo espectácWLo. Esta his­
toria ]llena de guerra>J ha formado una raza robust'l y fue'r:te. El 
lorenés es grave, vdluntarioso, silencioso, de brusca exE·resión d'€i 
alegría. El horizonte de su pi'liÍSf es bastante monótono: tiene largas 
llanuras bien cultivadas de trigo en el llano, viñas en las pe!ndien­
tes, en las cost·as algunas praderas y porciones de bosques. Es me­
lancólico con un clima; muy frío en invierno; calurosiO en velrano, 
~a primavera es tardia pero brusca, es un brusco de.s.pertar de la 
tierra, un ffiorecimiento a<ctivo que sor:prende por su diver:sidad. 
El aspecto actual de la Lorena: es eondiciona.do por dos elementos. 
Es sobre tordo el país militar. La mayor parte de las ciudades son 
fortificadas. La costa del (Mosa, es decir, las colinas que siguen en la 
·cost1a dell este a lo largo rlel Mosa forma.n un sistema :mi!litar ·en don­
de las dos fortalezas E:on V erdum y Epina:l, 1la costa del M0sela cons~ 
tituye una otra línela de defensa dominada ·en el centro y la fol'l1llli­
dahle fortaleza de Metz ya poderosa ·en 1870, que los 'ailemanes han 
transformad(), entl'e 1870 y 1914 en una de los más poderosos 
campos 'wtrinciherados de 1a Europa. 

El otro carácter de.l país es su vida industrial. Hay en Lorena 
dos categorías de industrias: una industria en la punta mismJa de 
.los Vosgos utiJlizando las e;<Vídas de aguas; es una indus.tria textil 
yue _ya era importante en 18í0, pero <.J.Ue ~e fortifi:;ó cL~pué" 
de l!a guerra, por el tramlporte de varias usinas de Alsacia hacia la 
Lorena franc'elsa. Más al norte se ha desano11ado en la re­
gión de Nancy y Briey una poderosa industria metalúrgica que 
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utiliza el mrrnera1 de 'hierro de tolda la región comprendida entre 
Mauheuge y Nancy. Estos yacimi,etntos son, slli dxud!a, los más riGos 
de la Europa. Esta región del minera!l fosfórico, s:e consideró 
como utiliza:bJ.e recién en 1870. Pero eil descubómiento det des.fofori­
zación hatete unos 40 años, ha permitido exp;lotar la totalidad de los 
y.wcimientos y los altos ho:rnos se han ubicaldo de una pa,rte y otra 
de la antigua línea de fronteras. Esta región 'es ·ell principal cen­
tro siderú,rgico de la Europia. El desar.rol_llo muy rápido de la in­
dustria metailúrg-ica ha enriquecido cons,ider.aiblemlelnte a la Lorena 
y ha contribu~do a desarrohlar la población indÚstrial y eil elemen­
to lorenés mismo ha sido insufieiente para pohla,r las usin::>.'s que 
se detsarrollan sin cesar y ha necesitado hace·r un llamamiento a 
los tra!b!ajadores extranjeros, en particular -a los trabajador-es itl}­
lianos. Había en 1914 más de 30. 000 obreros italianos en la Lo­
ena y ~a Alsacila. 

En ·euanto a la cadena de los V.oEigos se t,rata de un antiguo 
macizo cormrp:uelsto de granito a[ sud y gres ail norte. Cubierto de 
bosques de pinos wl norte, 1ail sud ofrecte montañas redondas cu­
biertas c1e pastos que se llaman "ba[,lons" por que el som:¡net de 
algunas de eillas era consagrado a la divinidad ga1a Bcjl. Estos 
V osgos mn pués {jl país de la expilota1ción foresta·l y de los pastos. 

Se tiene una v]st!a de conjunto subiendo hasta [a alta plani. 
c.i.e de Saint~e Odile. Se1 ·encuentra allí sobre una terraza que domi­
l13J la Alsacia. Esta región fué siempre, desde eil origen de los 
tiempos, un lugar de c;uilto; se encuentran af!.[í los trazos de un 
antiguo templo pagano y laSI ruinas del monasterio de tSainte Odile. 
Sta. Od-:i!le es, en erf,ecto, la patrona de lta Lorelruat y ·1a historia de 
esta hij·a de un duque franco refugiada en 1as montiañas para con-

. ~'agrarse al sm·vicio de su Dios es todwvlia hoy muy querida al co­
razón de la L91'ena y de l1a Alsacia. 

Sobre los promontorios que la montaña arroja al sud del lado 
de la Alsa1cia se encuentran tlos cast.iHos de 'los señores de la Edad 
M·edia. Es l'a Vieja A\Lsa¡cia. 

A sus piés se extiende una Hanura con sus campos en los 
que se cultiVIa el lúpulo y soh11e ~as :partes menos fértiJ.eSI se encuen­
tran las forestas. Par~lelo wl RJhin se haJJla eJl Hl que corre en me­
dio de las planta:s acuáticas, por entrei los cascajos maraviJliosos. 
Es en eJl V1allle del Il'l donde se alzam. lats tres grandes ciudades 
de la Al1sada: Mulhouse y sus fábriClas de tejeduúas, más al norte 
Uolmar, ciud-ad inuu::;triaJ y por .Gu Slr.a;:;lmrg y_ue e;,; l<t capitaL 
Esta ciudad die 250. 000 hrubitantes resume l'a Allsacia del pasado, 
y la de~ p11ese1nte. 

Mucho· tiempo fué una república inderpendiente1, alegre de su 
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r]queza, de su independe1nci:a y de f.IU ciencia. En el siglo XVI fué 
una v;erd:aldera Clalpital intelectual. Fué en esta gran ciudad bulli­
·ciosa que se lrbró el primer combate eiSp•iri.tual que fué la refor­
ma religiosa. S.trasbur¡g que ya habiia dado naámiento a algunos de 
los primeros col:a1boradores de esta invención prodigiosa que ·fu& 
l!a imprenta, tam:bién ih:a dado la luz a uno de los filósofos m1ás 
eminentes: el famos? Brandt, autor del "Narrensclliff ", es decir, 
·el barco de los locos. Es una crítica curiosa de kll relligión del si­
glo XVI de "!os reyels de Francia y de los empertadores alemanes 
respecto a la república y a la igua!ld.ald. 

' 
Después de~l tratado de W estfalia, en 1648, la Alsaci•a se hizo 

definitivamente francem. Strasburg ·conservó su independencia, 
pero, aislada en medí<> de un te1rritorio extranjero, no pudo con­
servar mucho tiempo esta aditud intermediaria entre ku Francia y 
!La Alemania. En 1680 1·a ciudad, se dió a Luis XIV que hizo su 
entrada soleimne. 

Hoy 1Strasburg ofreee ·el espectácuJ.o curioso de la reunión de 
dos ciudaJdes, una antigua y una rec.iente1: l1a industrial, 

La ciudad mod:elrna con sus edificios inmenso;;, sus largas ca­
lles y sus usinas se parece a las ciudades industriales, mo­
dernas; la ,a1c.tivida:d y el comercio y l•as ind-.1~1trias están agrupa­
das en dos puertos sobre el Ill y eL Rhin. Strasburg es ~a puerta 
de A'lsacia •. 1 

E 1l estudio de la actividad industria;! y comercial de tste país 
nos conduce a examinar un último problema •que expone la situa,­
ción ,a1ctua:l de ila A.lsacia. Ant•es de 1870 toda la Alsacia del este 
es dada vu;eilita hácia la Fr:ancia: los ferroe;arriles y canales la uneln 
a F·rancia. Había dos sistemas del canales, uno unía elllJ con la zona 
del Ródano, es decir al Mediterráneo: ~anal del Ródano al Rhi.n, 
y el otro a1l Sena y a:l Loi11e. La ·conquista alemana tu'vo por resul­
taJdo el desa.rrO:Iilo de viaiS de comunicación de! la Alsacia con el eslte, 
es decir con Alemania. Grandes tmbajüs f.ueron hecihos. El Rhin 
fué .e;ama:Iiz1ado, permitiendo ILa nav.egación ··de gram:kiS cnaíl'aJU:as 
de mil toneladas desde Rotte11dam hasta S.tras:hurg; un gr.a1:1 canal, 
ya en parte eJecutado, debía unir el Rihin con el Elha, es decir, traer 
el tráfico de 1a AlsaiCia 811 puerto •d·e Hiamburgo. La entrada de la 
Msacia y de la Lo:rena a la unidad de Francia tiene1 por consecuen­
cia na.turalmente una nueva ori·entación. Ha vuelto la orientación 
a lo qne era antes d:e 1870. S.e preocupa actualmente de dar a esta 
región bs YÍa<> de . comuniéación 1ndi><pl'nsah1r><. T;o<; flo'< rana1e" 
antiguos han vuelto a la actividad y se tr:abaja por su perf.eceio­
namielnto. En fin, se ha comenzado la ej·ecución de tmbaj:)s gran­
des, ya estudiados antes de la guerra. Se trata princ~pa~mente del 
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cam~aJ de1 nordeste, que unirá a la región de Lorena con Strasthurg: 
la región del norte f11ane:és. Pondrá la hulla de b región del nor­
te ail. .alcance del miner:aJ deil hierro lo:veinés y dará así oo. la Alsa­
-cia - no solo la puerta de saHda del Hftv•re que poseía ya, - sino 
tamb1én otras dos puertas de saiLida': el pu<elrto de Dunkerque y el 
puerto belga de Am:beres. 

Muchas observ;aciones podrían hacerse todavía sobre P.,sta 
relgión. Las pocas que hemos bosquejado muestran que ·~ carácter 
de un pais depende no ·so[o de su eo.nstitución gedlógica y de su 
geografía, sino también de su historia. 
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M.AJOIZO üENTiRAL Y EL P AI1S DEL LOIRA: 

LA FORTALE·ZA Y EL J .ARDIN 

El macizo central y ~os Pirineos. 

Todos los geógrafos consideran qufl FmnJCi.a present~ un as­
pecto orgáni'Co bien definido. El 0entro está ocupado por un maei­
zo montañoso, y en &:u periferia por bas,~iones de roc1as: Bretaña, 
Los Vosgos, los Alpes, los Pirineos. Entre la línea central hay V!as­
tas Hanuras que cons,tituyen a la vez la parte rica d:el país. 

El macizo centml ,es 1así el cona~ón montaño&o del país. La 
historia de su geología es extrema,dament!el curiosa. La Bretaña y 
Lüs v;oogos ·constit1:11yen las partes más antiguas del suelo franhés. 
Su formaiCÍ'ón d'wt1a de los tiempos primarios, en que surgió una 
vasta isla cubierta de aiLuas montañas. En la p·e~diente de estas 
montaña,s ha.bíia una V·eget!aJCión püdero~a,, pues el detritus se pre­
cipitaba al pi-é del macizo, sometiéndolo en el trans.c;urso de los 
si.glos a una fuertJEi presión. Constituido el bassin que rodea ·el ma­
cizo ,a,ctrual, l1a acción de las agu·as de Uuvi•a y ros torl"entes ni>"ela­
ron el .macizo y en los tiempos secundarios .estaba ya transformado 
en una pene-pll(line tan baj•a; qU!el el mm-r de €\Sie período lo habia 
cubierto en parte, sobre tod~ en la extensión donde se depositó la 
tiza. El mar terciario lo :r'e~U!hrió igualmente en la parte norte, pe­
ro a la mitwd de l,a époc.a terrci·aria el ma·c.izo sufrió un focrmidiaible 
contmgolpe de un .trabajo prodi.gioso que se produjo por el lado 
del sud. La aparición de los ALpes que ·empujó a es,ta· montaña f~la.si 
5. 000 ID!elb:ros sobre e<l nivel del mar, lhizo haseu1ar ·el maeizo ~anti­
guo que JJe1 se,:rvia de muraH.a, p·mdJUJciéntJ.os;e de este modo una ele­
Yación por la parte del este. El m1cizo c2ntral empuja en e[ ac­
tual valle del Ródano, la caden!a. de Cevennes c:aJyendo !lll contrario al 
oeste .sohreJ el sedimento de la llanura del Poitou. Este elevamien­
to en conjunto fué !a100mpañado de una V'iolenta ruptura, que dió 
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paso a la masa de roca en fusión que fol'\ma el nudo terrestre. Tan­
to ,en la regió:q_ de Oetvennes como a lo Largo de 1a ruptura del 
Auvergne surgie•ron voh;a?-es que cubri>eron las regiones vecina-s. 
Bstos volca,nes que se obsm·van todav}a ho~ sobre la Limagn'el, fer­
tilizados por sus cenizas, forman el macizo central de Cantal, No 
se han apag<ado sino al coonienzo del periodo actual. Ho~ cl.ía su ac­
tividtald interna no se manifiesta sino por los yacimientos y por 
lta:s fu'elntes de agua caliente 'O miner:aliza.rdas que ahu:uid.an por to­
das partes, especialmente las de Ohaudes-aigues, La Bourboule, Ro­
y¡ait, Le ,Mont Dore y sobre todo Vichy y V1als. 

El macizo es una región de VJalliles y bosques d!e1 cas,taños. Al 
no11t,e es la región &el Mjm¡v:an, es decir e~ '' p'R.Ís negro'' en el idio­
ma céltico; "región de hosqu'els" y de pra•dos que se p'I'esta admi­
rablemente pam la tailimentación del g1anado. 

Sobre sus flancos se extiende la regi·ón de los viñedo~ de la 
Borgoña, que son, s>in duda, los más ricos d'eil mundo. Después 
está la cadena de montañas de Autun, en donde ~a :anügua poh1a­
ción gala Iduens, tenÍ>a su oppidum o ciudad fortificada, Bibl'lae­
te. Más allá se levantaill los montes Beaujolais y el Lymmais y la 
región volcánica d'e[ Viva>mis. Y pO'l' fin ai s;u:d la región de Gerau­
dtan. 

, En el interior se presentan aligunas ]1anums fértiles como 
ser :las de La Foret, Limagne, sep,a.rada>s por cad>enas montañosas 
que les forman mumil_!las 1wtera1es. 

La d'el Puys se eleV'a sobre esta línea vo'lcánica. Al sud del ma­
eizo el mar secundario ha depositado un manto de tiza y •esta t·iza 
ha sido exCia:vada por la erosión de las •aguas, que ha producido 
cañones en los rios de aspe~tos muy pintore;scos, .grutas que se 
pres!eiJJ:!Jan en l•a superficie del suelo y abismo's de gr•andes profun­
d-idades. 1 

Así, aunque visrt:'a someramente l:a topografía del sueLo, ,se ob-
sei.lVIa que •es extremadamente variada y dentro del este cuadro los 
hrnbitantes del macizo ofrecen pi!l!rÜcu'lari'd8Jdels bastante originale,s, 
si los ·cormpruram'Os ·Con los del •este y el oest!€1, tienen desde luego, 
muchos rasgos coonunes. Fo11ID1an una Ta2'la muy fuerte, de talla 
a•lta, de rClisgos bastantes rudos y están hlaibituados al tmbajo en un 
suelo rocoso y pobre, sabiendo 1aprove0har 1e1n una forma mara·viUo­
sa una tierra ingrata., que no retúhuye con prodigalidad sus ad'anes 
y fa.tig'aK Es de esta población que ha partido en el oúgen de nues­
tl'la historia, la r'elsistencia nacional ·contm l•a invasión romana, La 
Auvergne ·es el país de V'ercingetorix y el llano ,actua•l de la de­
fensa na0ional. Este mismo macizo será el último refugio de }a 
indep'elnd,encia nacional y en cada 'imnasión victoriosa, su estructu-
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ra permitirá una defensa desesrp€1i"ada y 1a previsión ha hecho {lons­
truír las fábricas de armas y de municiones en el macizo mismo; 
son las fá!bricas de armas blancas de Tul1e, La.s fundiciones de ca­
ñones del Oreusot y de Bourges, las magníficas fábricas de 1arn:ras 
de Saint Etienne. 

El macizo central e;;:,tá ·constituido por una pobl<ación que e.mi­
:gra voluntariamente a las regiones vecinas de P•arís y Lyón, en­
I()Ontrándose numerosas colonias de ·auvergneses dedicados al ejer­
cicio de los pequeños oficios, como mozos de e;afé, !ailbañiles, etc. 
Las vÍ!as de ·cümunicación se apartan del macizo pam tomar el V•a­
lle del Oeste y del E•ste. En nuestms días solo el macizo está pe­
netrado pvr el turismo y por ]a multitud de enfermos que buscan 
la salud ·etn sus fuentes de aguas medicinales. 

Para terminar, vamos •a consider·a:r rápidamente una l'egiün 
igualmente monmñosa, pero que es muy d~.ferente por otro conc·t>p­
to. Su mi;;:m:o carác~er nos a¡yudará a cO\mpr.ender la fisonomía 
de cada una ·de ·estas regiones. En el nmcizo antiguo, en la. parte 
opueE1ta a esta región, se han 'e[evado más neci•entemente los Piri­
neos. Los Pirineos están constituídos en forma muy diferente; pe­
ro la úlüma .eleVJación es de la época terciaria. Forma entre! :F'l'lanci:a 
y E·spaña una barrera montañOS1<l! c•asi imposible de ílitra.vesar en 
el centro, pero que •se ap1ana en las dos 'elx•trmn:úd•ade:s s-obre el m1r 
Meditenráneo, en donde sufre una ruptura muy net•a. Del lado de 
la zona del Atlántico hay, por io menos, tres aspectos de topografía 
lliiU:y diferente en los Pirineos. Los Pirineos mediterráneos tienen 
una v.egebación de yerbas odorífertas •que ·es el tipo de la ve•geta­
•ción mediterráne<ll; el árbol de oos bosques ·es la encina. Son ha­
ibitJa·dos por una .población que está a los lados ·de la montaña. JJos 
ihlaíbitanúes del Rosellón y de Cataluña 'en España, tienen gran afi­
nidad de tipo, y lo mismo pU:ede decirse de sus costumbr0;; e idio­
mas. Se di0e que estas montañas son humanas pue.stü que ponen 
en comunicacij)n \31 los dos pueblos ~d'€ un l•ado y otro de las mismas . 
.AJI ·contrario, en el centro forman los Pirineos una barrera entre 
JJa F1rancia y la España, pues son montañas .que tienen por término 
medio 2 .. 600 metros de ,a;ltitud. Son bastante desnudas y 'a sus piés 
hfey' hermosos lagos y ríos que corren rápidamente sübre los ca-sea­
jos en vaLles encajona:dos que, por fin, se terminan en anfiteatro. 
Son los llla:mados circus, de1 .los cuales el tipo más conocido es el 
Dirque de Gavarnie que es un lugar de turismo céleb~e. Esta re­
gión •es habitada por una Ta?Ja montañosa de figura huelsosa, de 
ojos y cabeUos negros, muy vigorosa,, viviendo una vida simple y 
muy patriarcaL Actualmente están perdiendo las costumbres tra-
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dicionrulres día a día pnr el contacto con h multitud de turistas y de 
bañi·stlas quo acuden a los balnearios que se encuentran a los piés 
de los PirinEtos en las fuentes suiforosas de Luchan, Cauterets, 
BagnereD~de-Bigorre, etc., que son atraídos por l·as cé1ebr:es peret­
g¡riilla.ciones de Lou:vdes. Estas peregrinaciones de Lourdes propor­
cionan l-os esp't:tctá>culos más e:mocionantes, por 1a miE·e en escene de 
e·sas procesiones, que se cteiLebran tanto de noc'he como de día y que 
Don muy propias para desper.tadClis más intensas en el alma: de 
los :lli'€1les. 

Los Pirineos se terminan al <lado de la zona del .Atlántico por 
montañas poco más bajas en latitud. Por ot:na parte, en e:sta región 
dJe Francia los ¡vi·entos húmedos han desarrollado u,na vegetación 
poderosa, que hwc€1 de los Pirineos Occidentailes un pa.ís que ofre­
-ce un cont:vaste completo con iLos Pirineos rSecos y cubiertos de 
maquis de 1a región M~editer·ránea1. E~rta p:arte del país está cu­
hí,erta de valles verdes, bi·etn cultivad·os y sus montañas boscosas 
son habita,das por un pwerblo de raza de oruracterísticas singula•res, 
cuyo origen, apesar de todas las investigaciones que se han hecho 
y siguen haciéndose, hla permanecido en el misterio: .es la pob1a­
ción va,sca, muy conoc·idra para hacer aquí su descripción fisica y 
moral. Se extiende mucho de una y otra parte d€1 los Pirineos en 
E.spaña, y ,h!a,bloa una lengua !Jnuy original. Son los imigrantes de 
esta raza que han formado en el país una población robusta qua 
introduce en él una prosperidad que ha modific.ado el .arspecto ge­
neral do la región. La más mod:est1a cioudad vas.ca tiene un aspecto 
p.arrticular, coqueto, debido a sus bel1a1s viUas, con sus halcones cu­
biertos de f~ores. E·ste es un país particularmente ameno y poco 
más frecuentado no SOrO por los turistas sino por los fl"lancéS'€1S que 
vienen a pasar en él el verano. · 

La región de los Pirineos se te11mina sobre el ma.r por una 
costa pintoresca que se comp.ana a la Cote d '.Azur y la Provenza 
en la cosba de E.smerwlda. 

En efecto, el ma.r que es violeta y no .a,zul, y el pa:isaje ofrece 
el tinte violeta del sus pmdos y de sws bosques: En esta costa se 
-ené>uentra una de las play·a:s más conocid1as de la Francia : Bi<ar['lritz, 
·estación balne:aria de otoño y de invierno, y •el centro económi<Jo de 
la región con el vvejo puerto de Bayona, ·etn la embocadura del 
Adour. 
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LOS ALPES Y LA COSTA A~UL, PROVENZA 

Hemos terminado la rápida excurs1ón que emprendimos a tra­
vés de los p1aisajes y de las poiblaciones de la Francia. y hemos. 
estud~ado dos regiones de ,a,spt:lcto bastante difel'ente pero que pre­
sentan, mientms t1anto, <Jiertos cara:cte1res comunes. S•e adv.ierte, r.i.n 
embargo, en elil<tJs cretrba comunid:a:d de origen: el mismo relev:a­
miento geológicü que ha modeJJa:do el suelo de ·esta región, y que 
haJ dado naicimiento ·a los Alp·es, data de la época tetrdaria. Antes. 
exist~a en el emplazam~ento de este actrua.l ·sist·em:a montañoso un 
vaDto goUo marino. Una de llfl's regiones de mayor reiSistenc~a, 

sin duda, de la costra terrestre se ha:11a en la época terciaria, en q¡ne 
esa costra parecía haber sufddo una de sus def.ormador.es niá,s 

importanteE·, pue,sto que se han dibuj1a:do entonces los sistemas prin­
cipales de todos los continentes, el sistema¡ de los A1pes- en Europa 
y las Uontañas Rocos·as en Atmérica. En esta época fueron dichas 
montañ!fls lateralmente levantadas hasta 4 y 5.000 metros. Esta 
rt}gión deprimida, 'elmpujada entonces contra masas res,istentes 
0onstituidas en Francia por el Jl.{a,cizo Centml y por el Contineu­
te Tir"l'eniano que ·existía en el empliaza;miento ·actual de~ mar Medi­
terráneo, es por esto de una configuración especiail: l:a cad:erna CIJC­

tual de los Alpes en Eu;ropa preE.entá, en efecto, la forlm;a d·e1 una 
inmensa V. Pero las partes resistentes no fueron modifié:ada's por 
esttJ :formidab1e empuj-e : el macizo central quedó cümo u:n block 
cuando el continente tirreniano se derrumbó dando lugarr al mar 
actual y com.erv;aaJ~do emergidos únicaJmente algunos trozos que en 
Frtancia constituy•en ·el macizo de los Maures y del E'st·erel, así 'Co­
mo lJ. I;:,lu de; Córccga. Los ~~lpcs comtituyrn pnrs una [!P las re­
giones más ele1vadas del relevamiento francés. En la frontem fran­
eesa el Uont Blanc s-e eleVla a 4.000 metros, 1a isil:a m~s devada d!et 
E•urop'a, y ·en las regiones interiore1s fna,ncesa;s la Ma:ije, la Barre 
der. Ecrins pasan de 4.000 metros. Estas montañas podems3Js o[re-
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'Oen mientras tanto un c·arácter muy diferente de otra cadana d:EI 
montañas tales como los Pirineos: eillos no constituyen una barre~ 
ra iufranqueable. Están, en efecto, eonstituidos ·por madzos sepa­
!1ados por valles que se ·articulan perfectamente. La ·combinación 
de los •.v1al1es transve·rsailes con los longitudinales forman un siste­
ma de vÍias de pasajes que desde 1os tie¡m¡pos más antiguos son 
transita:dos sin mayores dificultades. No existe, pues, en general, 
una b:arrera in:l'raD!queaibl·e. Sin embargo, existen tamhib val\l:es 
en los A:lpes ·e1n donde l•as comunicaciones son difíciles, por lo me­
nos cUJando el invierno cubre de nieve l·as montañas. 

Es Illecesa:rio distinguir tr<es !'legiones diferentes de asp•elcto y 
de pobJ'ación: la Saboya, el DeHinado y los Alpes provew;ales. :La 
Baiboya comprende a la vez los Alpes del. Norte, los Pre-A•lpes y el 
llano que está limitado por el Ród!ano. 

En este pa1s habita una pobbción de paisanos que ha vivido 
urra hi,storia prc1rticular durante mn:cho tiempo. Es allí que se ha 
constituido, durante los sig~os el reino de la caEa del Sabaya En el 
sigl-o XVI, se ha extendido a tra::vrés d·e los Alpes, en Italia hasta 
la época muy reciente dominando los doo la:dos del poderoso ·mac 
{lizo; peor en el sig~lo XIX se ha instalado definitivamente en Italia 
y al finail el vuelo que ha adquirido en el territorio francés de los 
.A1pes , ha sido el precio de 1a ayuda fl'a.ncesa a l·a unidad italiana. 
La poibla:ción de S:aboya, trabajadora y económica, ha producido 
relativ·amente poeos esc·ritores y artistas. Los grandes hombres a,, 
la. Saboya son remarcabl•es por su tem'P·e:::aJmento a la vez volunta­
rioso y mísü0o. E,s Han Francisco de Sales el gran ~scrito·r religi'O­
so del E.Íglo XVII y es José de 1\'fais.tre el más robusto dlelfensor 
en el siglo XIX de 1a monarquía 1ahsoJuta y del poder soberano ·del 
Papa. 1 

Más al sur son los .Alpes del De.l<finado, atravesados por el 
río Isel'IE!, cuyo. valle es un impOTtante .camino de penetraci,)n en el 
macizo. La capital de esta región, Grenob!e, activa y limpia; ciudatd 
industrial está ubica:da en un hermoso sitio, :a 1a orilla del río lím-
pido. , 

Estas dos r-egiones s~m de un •cüma continental c-on lluvias 
bastantes 1abundantes :etn la .p'I'ima¡vera; el árboJ car.a1cterí:;,tico de 
los bosques es la encina y hay en la vegién de los bosques de lrc1s 
montañas verdes pastos. 

Al otro laido de la región del Delfinad0 y hasta el mar Mietdite" 
rráneo se extienden los A,lpes de la, Provenz1a. El carácter deil país 
~ambia completamente por causa de la diféreneia clel ~,:li­
ma: el Mediterráneo ha0e sentir su inf>luencia y no se tiene el del o 
clal'o. E.sta ausenc1a de la humedad ·d!€11 aire, e·sba temperatura más 
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elevada que demmda de vegetación a los Alpes proven~ales, les dá 
su aspe~to coa,r.a,cterístico de póhreza., que presenta a los ojos del oh· 
servador. , 

El árbol de 1al región es el pino y al :fin de la primavera se v,e 
una especie de maquis. Los ríos son torrentes de:vastadores que 
ooh:an los ca,scajos que 'MTastran en el vaUe del Ródano, :formando 
la llanura de Cra111. En la región de los Alpes Meridionales 'els ne-. 
cesario notar l'a exisillenciá de un pequeño valle estDooho, aislado 
del resto dl€il mundo, con una pohl:ooión original que después de 
larg•o tiempo em~gra a Méjico y constitu~Ten con 1<~~ población vas­
ca las dos únicaiS clases de poh1aciones franoesas que ha.sta el pre­
sente parecen 'aptas pa11<11 la emigración. 

La ruta di€1 los .Áolpes nos ha 0onducido hasta la Provenza, y 
la Provenza es el país del Sol, es la tierra •Laliina de una gmn ori­
ginalidad, que ·se asemeja íntimamente a las otras tierras latinas 
de 1al ItaJ:ia y la E,spaña del Mediterráneo. En efecto, el el:emen­
to principal que da su C'arácter al paÍIS, es el mismo: ·el Mediterrá­
neo de agua ~uy azul y de dimens.iones ·ban restringidas que tlll 

todo tiempo permite comunicarse de una ribera a otra. El Miedil:e­
l"ráneo es '€11 ~e1eme:nto principal que expli~<~~ la característica del 
clima. E.s este gran I'leceptáculo de c:llllor que da a la costa azul 
una duilzura tan notahle que los turistas vienen a buscar desde los 
países más distantes del mundo entero. 

, Ot: o e[emt:IIlto que contribuye a dar fonm:a a la fisonomía ad-­
tua[ de b ProvenZlá es su historia. 

Es ·en efecto, uno de los paísels más antiguo en e'l desarrollo de 
la civilización. Los F,enicios, de1spués de los Griegos, frecuentaron 
estos lugares y también los romanos; gozaban d·e una ciiVilizadón 
florecienttl cuando el resto de la Galia era todaviía hárha~a. E,ste 
país ha conservado intacto su diaLecto y este d.iale·cto ha sido siem­
pre no solo un l,enguaje habLado sino un lengwaj·e literario. La Pro­
venza actual ti.ene sus artistas y sus sabios y ha producido uno d:e 
lofJ más grandes poetas de la Fr!aillcia del sjglo :XIX, el admirable 
Mistm1l, autor d:e M:ir-eya, .el poenu del Ródano; y uno de los más 
grandes sabio.s franceses el naturalista F,aJJr.e. El natural de la 
Provenza es alto, rohuflto y de telmperamento imaginativo ; se pare­
ce por SU C1a1rácter como por SU tipo físico mucho a la población 
meridional italiana. La región es hoy día ·toda circundada por el 
mar y la F'11ancia posee en ,efecto este gran puerto de Mar.s,eHa, 
laJ puer.ta del Oriente, y .el puerto militar d:e Toulon que ,es ~,¡ 

Jugar de apostadero de su flota de guerra. Toda esta región es, des­
de hace muciho tiempo uno de los lugar.es d:e turismo más frecuen­
tado de E·uropoa, ,en loa estación de invierno. 
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La ruta que corr-e a lo 1a,rgo d;eil mar desd.e ~ars.ella ha'S1ta la 
frontera italiana es una calle continuada, bordeada de ciudades. 
ES/as ciudades, colg¡aidas sobre el contrafuerte de la montaña han 
guardado ,on la parte antigua el aspe1cto de otro tiempo, d-el tiellllpo 
en que los p·emadores defendían estos lugare¡¡ de los piratas de la 
B.erbería. Hoy día en }a parte b.atja, en el borde d!ell mar, se levan:_ 
tan las casa;s de la ciudad nuecva, rul!E\gre, habitada por los extran­
jeros. 

Termino, señora,s y señones, esta larga serie de confer~elncias 

sintiendo no disponer de más tiempo para hacer un estudio más 
dete~ido de estas 1Jegiones tan inter,emntes, y aún ·confieso que me 
h31 sido difícil elegir lo que debía Hmi1:!ar. He tenido la sue~J:te de 
contar con la m8Jyor atención ·por parte del auditor~o, tan numero­
so como selecto, y guardaré r.elcu:erdos imperecederos de esta con­
ferencias, que me he honrado en pronunciar, ocupando la cátedra 
en esta Universidad i'lustre. 

(Prolongados !8!pbusos). 
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